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TEMA 37 DEL PROGRAMA

Cuestión de la paz, la estabilidad y la cooperación
en el Asia Sudoriental

l. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Antes
de dar la palabra al primer orador, quiero proponer que la
lista de oradores sobre. este tema se cierre hoya las 12 horas.
Si no se presentan objeciones, consideraré que se acepta
esa sugerencia.

Asíqueda acordado.

2. Sr. HOANG BICH SON (Viet Nam) (interpretación
del francés): En el curso de los últimos 40 años, el Asia
Sudoriental ha pasado por guerras sucesivas de una am­
plitud y una agudeza sin precedentes. Solamente sobre
Indochina se descargó un tonelaje de bombas y explosi­
vos cinco veces superior.al utilizado durante la segunda
guerra mundial.

3. Al finalizar la segunda guerra de Indochina, el mun­
do entero creyó que la paz y la estabilidad habían vuelto
verdaderamente a la región. Pero una vez más surgió una
amenaza para la paz y la estabilidad en Indochina así como
el Asia Sudoriental. Cuando los agresores occidentales
fueron obligados a retirarse de Indochina, los expansio­
nistas y hegemonistas del Norte concibieron la idea de so­
meter la región para satisfacer sus ambiciones. Pensaban
que los países de Indochina estaban demasido agotados
por 30 años de guerra continuada para oponerles resis­
tencia, a pesar de la inferioridad neta de sus fuerzas com­
parada con la de los imperialistas occidentales. Conside­
raban, además, que disponian de ciertas ventajas de las
cuales no podían disfrutar los imperialistas procedentes
del lejano Occidente. Partiendo de estas bases, se aplica­
ron por medio de innumerables maniobras a la tarea de
someter a Viet Nam e Indochina, de manera de abrirse
paso al conjunto del Asia Sudoriental, procurando con­
cretar su ambición de larga data de "recuperar a cual­
quier precio al Asia Sudoriental", el "Asia Sudoriental
tan inmensamente rica y llena de minerales, que por cier­
to vale la pena conquistar", y "una vez que el Asia Sud­
oriental sea conquistada, el viento del Este barrerá al
viento del Oeste.".

4. Una de sus maniobras perniciosas consiste en enfren­
tar a un país con otro o a un grupo de países con otro,
buscando provocar un "caos universal" que les permita
imponer tranquilamente su "soberania suprema". De esta
manera, esperan que en el futuro cercano los países de In­
dochina y los del Asia Sudoriental se hayan debilitado,
mientras que ellos serán cuatro veces más fuertes: enton-

648.
SESIDN PLENARIA

Viernes 16 de noviembre de 1984.
a las 10,45 horas

NUEVA YORK

ces, el sometimiento de toda el Asia Sudoriental estará a
su alcance.

5. E.~ siglos pasados, y especialmente en los últimos
40 añ{'~ todas las amenazas contra la independencia, la
paz y 6 ".....abilidad en el Asia Sudoriental provinieron de
fuerzas colonialistas, imperialistas, expansionistas y hege­
monistas exteriores a la región. Entre los países del Asia
Sudoriental hay problemas de origen histórico y también
desacuerdos, pero estas diferencias pierden entidad frente
al peligro que se cierne sobre su independencia y sobre la
paz y la estabilidad de la región.

6. A fm de lograr sus metas de dominio y agresión en
cuanto a los países del Asia Sudoriental, las fuerzas colo­
nialistas, imperialistas y expansionistas recurrieron a su
maniobra habitual, que consiste en dividir a los países de
la región buscando sumar a algunos de ellos a su oposí­
ción contra otros Estados de esa parte del mundo.

7. En el curso de los últimos 40 años, los países de Indo­
china fueron sometidos a la agresión y la dominación de
las fuerzas colonialistas, imperialistas y expansionistas,
las cuales consideraban que -una vez subyugados dichos
países- les sería fácil establecer su firme control sobre la
totalidad de la región. Esta es la razón por la cual Indo­
china ha padecido las guerras de agresión más sangrien­
tas y ha sido objeto de los designios y las maniobras más
tortuosos.

8. Sin embargo, en el momento actual las fuerzas de la
paz y de la independencia del Asia Sudoriental, cada día
más pujantes, frustran esos intentos. Hoy, los Estados de
la región toman cada vez más conciencia de la amenaza
proveniente del exterior y se dan cuenta de que es necesa­
rio intensificar el entendimiento y la cooperación mutua
para enfrentarla. La lección extraída de la historia, por la
cual los países del Asia Sudoriental han tenido que pagar
un precio bastante elevado, es que deben oponerse a las
divisiones en la región y a los intentos de países ~xtranje­

ros de provocar enfrentamientos entre los distintos gru­
pos de naciones, y que deben profundizar el entendimien­
to y la cooperación mutua con el propósito de defender la
paz y la estabilidad en toda la región y preservar la inde­
pendencia y la soberania de los respectivos países.

9. Más que cualquier otra región del planeta, el Asia
Sudoriental -por largo tiempo privada de paz y estabili­
dad- tiene necesidad de ellas. Los países de Indochina,
en especial, víctimas de las más sangrientas guerras de
agresión, aspiran a la paz y la estabilidad para curar sus
heridas de guerra y dedicarse a la reconstrucción nacional.

10. Al día siguiente de concluida. la guerra de 1975, Viet
Nam tendió su mano de amistad a los demás Estados de
la región con el fm de establecer relaciones de buena ve­
cindad y contribuir a la instauración inmediata de la paz,
la estabilidad y la cooperación en el conjunto del Asia
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Sudoriental. En un momento dado, las relaciones entre
los países de la región revelaron aspectos prometedores.
Luego, a pesar de las maniobras de ciertas eminencias
grises que propiciaban el enfrentamiento entre el grupo
de países de Indochina y el de la Asociación de Naciones
del Asia Sudoriental (ASEAN), Viet Nam mantuvo su
actitud amistosa, evitando caer en la trampa tendida por
dichas eminencias griseJ.

11. Actualmente prevalece una mejor situación en Viet
Nam y los demás paises de Indochina. Fueron aniquila­
das las ilusiones de hundirlos; por el contrario, Viet Nam
es más fuerte y sólido que antes. Lo mismo puede decirse
de los tres países de Indochina, cuya solidaridad mutua se
fortalece día a día.

12. El mayor cambio ocurrido en la peninsula indochi­
na es el renacimiento de Kampuchea, liberada de los horro­
res traumáticos del genocidio. Los seis millones de kam­
pucheanos llevan a cabo esfuerzos excepcionales para
compensar la desaparición de tres millones de los suyos,
así como la pérdida de innumerables bienes materiales,
espirituales y culturales bajo el régimen de PoI Poto En la
actualidad, tanto en las ciudades como en el campo, la vida
ha retomado su curso normal y se expande progresiva­
mente. El pueblo kampucheano, verdadero dueño de su
propio destino, se dedica por entero a la reconstrucción
del pais. La seguridad y la defensa nacional se fortalecen
día a día. Las fuerzas armadas populares de Kampuchea
desempeñan sus cometidos en forma cada día más eficaz,
lo que permite que todos los años haya un retiro parcial
de las fuerzas voluntarias vietnamitas. De este modo, si
no se puede lograr una solución política, dentro de algu­
nos años el grueso de las fuerzas vietnamitas se retirará de
Kampuchea y el prob!ema de este país se habrá resuelto
por sí mismo. Naturalmente que, de surgir una solución
política adecuada, S(i~ resolverán con mayor rapidez todos
los problemas, permitiendo de esta manera que la situa­
ción regional se estabilice en un plazo más breve.

13. Para los Estados del Asia Sudoriental, sobre todo
los de Indochina, la paz y la estabilidad son una necesi­
dad inmediata puesto que así podrán reconstruir los paí­
ses respectivos. Dentro de una perspectiva a largo plazo,
la paz y la estabilidad revisten un carácter especialmente
importante, puesto que sin ellas y sin una economía sóli­
da, será tanto más difícil en adelante para los paises de la
región hacer frente a fuerzas exteriores cuando éstas hayan
logrado un poder varias veces superior al de hoy. Por
eso, más que nunca, y más que otras regiones, el Asia
Sudoriental necesita paz y estabilidad. Viet Nam y los de­
más paises de Indochina se consagran incansablemente a
la causa de un Asia Sudoriental dedicada a la paz, la esta­
bilidad y la cooperación. La paz es indivisible. La tirantez
y el estado de enfrentamiento que reinan actualmente en
el Asia Sudoriental pueden degenerar y extenderse como
una mancha de aceite. En cambio, el restablecimiento de
la paz y la estabilidad en esa parte del mundo contribuirá
a mejorar el ambiente internacional y a la causa de la paz
y la seguridad mundiales.

14. Plenamente conscientes del peligro inmediato y a
largo plazo planteado a su independencia y soberanía, así
como a la paz y la seguridad de toda la región, Viet Nam
y los demás países de Indochina consideran necesario se­
guir el camino de la negociación pacífica a fm de resolver
todos los litigios interregionales. Si todos los paises del

Asia Sudoriental tratan de debatir entre ellos los proble­
mas de la región en pie de igualdad y en un ambiente de
respeto mutuo, esos problemas quedarán resueltos uno
tras otro. Todo el mundo considera unánimemente al diá­
logo como el mejor medio para resolver todos los proble­
mas, mientras que el enfrentamiento significa caer en la
trampa tendida por las fuerzas foráneas con objeto de de­
bilitar a los paises del Sudeste Asiático.

15. Los paises de Indochina comprueban con satisfac­
ción que cada día que pasa se refuerza en esa región la
tendencia al diálogo, con la aprobación y el aliento de nu­
merosos paises bien intencionados del mundo, así como
del propio Secretario General.

16. El Movimiento de los Paises no Alineados adoptó
una actitud constructiva respecto a los problemas del
Asia Sudorienta!. La resolución del Movimiento sobre
esos problemas constituye una base adecuada para llegar
a una solución pacífica. Si se quiere resolver la cuestión
de Kampuchea sin resolver los problemas del Asia Sud­
oriental en su conjunto, los resultados no serán durables.
Los paises de Indochina no se oponen en modo alguno a
que se llegue a un arreglo del aspecto internacional de la
cuestión kampucheana. Los tres problemas el! que se
fundan la unanimidad o los desacuerdos entre los países
de Indochina y los de la ASEAN son los siguientes: los
dos grupos de países están de acuerdo en que se retiren las
tropas vietnamitas y en que se impida la vuelta de los pol­
potistas, pero existe una divergencia sobre la forma de
descartar a PoI Pot y a sus acólitos; los dos grupos de paí­
ses están de acuerdo sobre la necesidad de respetar el de­
recho a la libre determinación del pueblo kampucheano,
pero difieren en cuanto a los medios para ponerlo en eje­
cución; los dos grupos consideran necesario asegurar una
garantia y una supervisión internacionales, cuyo conteni­
do será objeto de discusiones posteriores.

17. Para que progrese el diálogo entre los dos grupos de
países, éstos han designado a sus representantes respecti­
vos, es decir, Indonesia para la ASEAN y Viet Nam para
Indochina. Viet Nam estima que las dos partes deberían
encontrarse para cambíar puntos de vista a im de aumen­
tar la comprensión mutua y, al buscar el denominador
común y descartar los puntos de divergencia, resolver poco
a poco todos los problemas en base a un acuerdo entre
ambos grupos. Viet Nam y los demás paises de Indochina
están dispuestos a entablar negociaciones con los paises
de la ASEAN con los propósitos siguientes:

18. Primero, respeto mutuo de la independencia, la so­
beranía y la integridad territorial de cada uno; acuerdo
recíproco de no agresión; igualdad, ventajas recíprocas y
coexistencia pacífica entre ambos grupos de paises; esta­
blecimiento del Asia Sudoriental como zona de paz, esta­
bilidad, amistad y cooperación.

19. Segundo, arreglo por medios pacíficos de los litigios
y desacuerdos en las relaciones entre los países de ambos
grupos, así como entre éstos y los demás paises de la re­
gión, mediante negociaciones fundadas en el principio
que reconoce que los problemas del Asia Sudoriental de­
ben ser resueltos por sus propios paises en base a la igual­
dad, la amistad, el respeto mutuo y el acuerdo común, sin
imposición de la voluntad de una de las partes sobre la
otra, habida cuenta de los intereses legítimos recíprocos,
libres de toda injerencia extranjera y de todo recurso al
uso o a la amenaza del uso de la fuerza en sus relaciones.
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20. Tercero, respeto por parte de los países que no per­
ten~n a la región del Asia Sudorienta! de la independen­
cia, la soberanía y la integridad territorial de los Estados
de la región; cesación de todo tipo de presiones o amena­
zas exteriores destinadas a provocar la tensión y el en­
frentamiento entre los paises de la región; negativa de los
paises de la región a permitir que se utilicen sus territorios
como base de agresión o intervención directa o indirecta
contra cualquiera de ellos.

21. Para Viet Nam es fuente de aliento comprobar el in­
terés que tienen numerosos paises del mundo respecto a
la paz y la estabilidad del Sudeste Asiático. Esto constitu­
ye un poderoso estímulo para la tendencia al diálogo en­
tre ambos grupos de países, que se manifiesta en actos
concretos que producen resultados prometedores.

22. Pensamos que si se mira a la verdad de frente y se
deja de lado todo móvil egoista será posible encontrar
una solución razonable. Tres veces en los últimos 40 años
los conflictos en Indochina han sido resueltos por nego­
ciaciones entre las partes interesadas. Esta vez es igual­
mente posible adoptar la misma modalidad para resolver
los problemas si cada una de las partes demuestra buena
voluntad.

23. Sr. RÁcz (Hungría) (interpretación del inglés): Al
considerar la cuestión de la paz, la estabilidad y la coope­
ración en el Asia Sudoriental, la Asamblea General tiene
una vez más la gran oportunidad de contribuir al mante­
nimiento y fortalecimiento de la paz y la seguridad inter­
nacionales. A este respecto debemos hacer notar, con
profundo pesar, que la situación en el Asia Sudorienta!
sigue siendo tensa. A pesar de los esfuerzos firmes y con­
tinuos de Viet Nam, Kampuchea y Laos, la comunidad
internacional no ha visto aún el mejoramiento de la situa­
ción en esa región del mundo, tan largamente deseado y
esperado.

24. La actitud del Gobierno húngaro acerca del restable­
cimiento de la paz en el Asia Sudoriental tiene un triple
fundamento: en primer lugar, partiendo de una posición
de principio, sostenemos al respecto que las controversias
entre los Estados o grupos de Estados deben ser resueltas
exclusivamente por medios pacíficos a través de negocia­
ciones. No puede haber otra alternativa a la coexistencia
pacífica de los Estados en ninguna parte de nuestro mun­
do contemporáneo; en segundo término, la cuestión de la
paz, la estabilidad y la cooperación en el Asia Sudoriental,
de consecuencias tan amplias, tiene una influencia directa
sobre la paz y la seguridad internacionales. La historia de
los últimos cuatro decenios constituye una amplia prueba
al respecto; en tercer lugar, no se pueden perder de vista
los acontecimientos históricos, sus lecciones y consecuen­
cias, que han modelado la realidad actual en la región.

25. Se ha recordado aquí, y con razón, que los pueblos
de la región han sido víctimas de agresiones externas des­
de hace harios decenios. Con éxito, se levantaron contra
la intervención extranjera, logrando la independencia con
enorine sacrificio. La historia nos enseña una vez más
que no hay poderío militar que pueda sofocar las aspira­
ciones de libre determinación, independencia y unidad
nacional de los pueblos. Hemos expresado nuestro apoyo
inequívoco y nuestra simpatía para con los pueblos de la
región que luchan por la soberanía y el progreso social.
Estamos decididos a continuar haciéndolo.

26. Al hacer una evaluación realista de la situación en el
Asia Sudoriental, no se puedeeludir el hecho de que la lucha
de los pueblos de la región en el transcurso de los últimos
cuatro decenios ha dado por resultado la formación de
dos grupos de Estados: el indochino y el de los paises
miembros de la ASEAN con diferentes sistemas políticos
y socioeconómicos. Por la misma razón, esos dos grupos
de Estados continúan compartiendo una herencia común
de historia ~ de cultura. Su proximidad geográfica y las
circunstancias les imponen encontrar un terreno común
para la solución de las cuestiones pendientes. Al respecto,
expresamos nuestro apoyo cordial a la opinión de que la
única forma viable para ellos es el diálogo, con objeto de
considerar conjuntamente las propuestas presentadas y
comenzar negociaciones sobre la base de la igualdad y el
respeto mutuo de los intereses re~pectivos, libre de cual­
quier injerencia externa.

27. Este enfoque quedó también reiterado en el comuni­
cado final aprobado por la Reunión de Ministros de Re­
laciones Exteriores y Jefes de Delegación de los Paises no
Alineados presentes en el trigésimo noveno período de se­
siones de la Asamblea General, celebrada en Nueva York
del 10 al 5 de octubre de 1984. Los Ministros y Jefes de
Delegación: "Exhortaron a todos los Estados de la re­
gión a que entablaran un diálogo que condujera a la solu­
ción de las diferencias entre ellos y al establecimiento de
una paz y estabilidad duraderas en la región, así como a
la eliminación de la participación y las amenazas de inter­
vención de Potencias extranjeras." [Véase A/39/560.
párr. 72].

28. La delegación húngara ha subrayado constante­
mente que las negociaciones directas entre las partes inte­
resadas tienen gran valor y son irreemplazables; los inte­
reses legítimos de todos los Estados se pueden respetar en
ese marco en base a la igualdad.

29. La República Popular Húngara se ha comprometi­
do a contribuir, dentro de sus posibilidades, a lograr una
estabilidad duradera en el Asia Sudoriental. Esta política,
junto con el fortalecimiento de nuestras relaciones bilate­
rales, se ve servida por el actual viaje a la región del Jefe
de Estado húngaro, el Sr. Pál Losonczi, quien realiza una
visita oficial a Indonesia, Viet Nam, Laos y Kampuchea.

30. Es nuestra firme creencia que todo intento de redu­
cir la cuestión general de la paz, la estabilidad y la coope­
ración en el Asia Sudoriental a la artificialmente creada
"situación en Kampuchea", sólo sirve a aquellos que no
tienen interés en que verdaderamente disminuya la tiran­
tez en la región. Sigue siendo un hecho histórico innega­
ble que resulta inconcebible el restablecimiento del régi­
men genocida de PoI Pot en la República Popular de
Kampuchea. Los intentos subrepticios de alcanzar este
objetivo mal concebido están condenados al fracaso y so­
lamente pueden conducir a un indeseable aumento de la
tirantez.

31. Los Gobiernos de la República Socialista de Viet
Nam, la República Democrática Popular Lao y la Repú­
blica Popular de Kampuchea, al proseguir una polítíca
exterior de paz y no alineamiento, han indicado reitera­
damente en términos cristalinos su disposición a entablar
de buena fe un diálogo genuino con los Estados de la
ASEAN, con el fm de restablecer la paz y la seguridad en
el Asia Sudoriental. Este enfoque se refleja con claridad
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nueva.mente en los comunicados de los Ministros ele Rela­
ciones Exteriores de Laos, Kampuchea y Viet Nam apro­
bados en sus conferencias octava y novena celebradas en
Vientiane los dias 28 y 29 de enero de 1984 [A/39/IOB,
anexo] y 2 de julio de 1984 [A/39/337, anexo], respecti­
vamente. Sus iniciativas derivan del deseo sincero de esta­
blecer firmes relaciones de amistad y buena vecindad con
los Estados miembros de la ASEAN.

32. Seguimos más que nunca convencidos de que la so­
lución de los problemas entre esos dos grupos de Estados
sólo puede lograrse mediante negociaciones, sobre la base
de la igualdad y con el debido respeto de los intereses legí­
timos recíprocos. Al respecto, acogemos con satisfacción
y apoyamos la convocación de una conferencia interna­
cional de los países del Asia Sudoriental destinada a re­
solver las cuestiones de la paz y la estabilidad en la región.

33. Tomamos nota con satisfacción de la propuesta
vietnamita sobre la normalización de las relaciones chino­
vietnamitas y observamos que Viet Nam ha reafirmado
una y otra vez su voluntad de resolver todos los proble­
mas con los Estados Unidos. Esas iniciativas merecen
nuestra máxima atención, ya que abren el camino hacia
un sistema constructivo de relaciones como una manifes­
tación más de coexistencia pacífica.

34. A estas alturas mi delegación quiere dar pleno apo­
yo a la propuesta de la República Popular Mongola de
convocar una conferencia de países de Asia y del Pacífico
para elaborar un acuerdo sobre el no uso de la fuerza y la
no agresión, que seria otro aporte positivo y auténtico a
la solución de los problemas de Asia Sudoriental.

35. La delegación húngara sigue creyendo que el papel
de las Naciones Unidas consiste en contribuir a crear las
condiciones necesarias para que los países de la región en­
tablen el diálogo y, en el curso de éste, lleguen a negociar
la solución de sus problemas sin intromisión externa.

36. Nuestro debate podría impulsar los esfuerzos ten­
dientes a resolver este complejo problema con el propósi­
to de solucionar la cuestión de la paz, la estabilidad y la
cooperación en el Asia Sudoriental, que interesa tanto a
los pueblos de la región como a la comunidad de nacio­
nes. Con este ánimo mi delegación ha ofrecido sus opi­
niones sobre el tema que tratamos en este momento.

37. Sr. PAWLAK (polonia) (interpretación del inglés):
La situación en el Asia Sudoriental está lejos de conocer
una verdadera paz y estabilidad. Por eso es tan loable la
inclusión del tema "Cuestión de la paz, la estabilidad y la
cooperación en el Asia Sudoriental" en el programa del
trigésimo noveno período de sesiones de la Asamblea Ge­
neral. Da oportunidad a este órgano de las Naciones Uni­
das de dedicar algún tiempo a la situación que prevalece
en esa parte del mundo, en la que, durante tantos años,
gigantescos sacrificios humanos no han podido llevar la
paz a los pueblos que allí viven y que durante tantos años
lucharon contra la agresión y por su independencia y una
vida pacífica. El debate sobre este tema es ocasión propi­
cia para que todos los Estados Miembros que anhelan la
paz y la seguridad en esa región contribuyan positiva­
mente a este fin.

38. En debates anteriores de este importante tema y en
el actual período de sesiones de la Asamblea General, se

han presentado abundantes informaciones de tipo histó­
rico sobre las causas y la naturaleza de los problemas que
existen en la región. Se han presentado hechos importan­
tes en lo que atañe a los más de 2.000 años de lucha de las
naciones indochinas contra la intervención, la agresión y
el dominio extranjeros. Esa zona es la única parte del
mundo que durante los últimos 40 años no ha gozado de
paz. Guerras sucesivas h&;n devastado la región, diezma­
do sus poblaciones, destruido sus bienes y agregado nue­
vas cargas a los problemas de por sí ya difíciles y complejos.

39. Hoy, recordando todas estas experiencias históri­
cas, tenemos que mirar hacia el porvenir y tender una
mano a los nuevos procesos de paz y estabilidad que se
observan allí.

40. Polonia, que conoce bastante bien por su propia ex­
periencia trágica el verdadero sentido de la guerra, tiene
gran simpatía y comprensión para con los pueblos de Viet
Nam, Laos yKampuchea. Mi país, durante más de 20 años,
participó activamente en la gestión internacional destina­
da a establecer la paz en la región. Como miembro de la
Comisión Indochina de Control creada después de la
Conferencia de Ginebra sobre el problema del restableci­
miento de la paz en Indochina en 1954 y la Conferencia
de Paris sobre Viet Nam de 1973, mi país trató de contri­
buir en el proceso de llevar la paz a las naciones de Indo­
china devastadas por la guerra.

41. Después de la derrota histórica de las fuerzas nor­
teamericanas en Viet Nam en 1975, pareció que volvía la
paz a la región, pero no fue así. Una vez más los pueblos
de la zona tuvieron que defenderse contra una estratage­
ma extranjera para subyugarlos.

42. A pesar de esto, los últimos cinco años han traído
algunos signos de esperanza y posibilidades que mt~ecen

estimulo y aliento. Esta evolución favorable de la situa­
ción ha quedado subrayada en el comunicado de la nove­
na Conferencia de Ministros de Relaciones Exteriores de
Laos, Kampuchea y Viet Nam, celebrada en Vientiane el
2 de julio de 1984 [A/39/337, anexo].

43. Las condiciones históricas han llevado a la forma­
ción en el Asia Sudoriental de dos grupos de Estados:
los Estados indochinos y los de la ASEAN. Los países
de estos grupos tienen sistemas sociales y políticos distin­
tos, pero comparten la misma suerte y el mismo deseo de
paz e independencia.

44. Creemos firmemente que los pueblos de la región, a
pesar de las dificultades políticas y de otro tipo y las dife­
rencias existentes, comparten un deseo común de dismi­
nuir la tirantez, afianzar los contactos y encontrar la for­
ma de llevar a sus países paz y estabilidad duraderas.
Thmbién pertenecen todos al mundo en desarrollo, que
desea lograr un progreso social y económico acelerado.
No es necesario decir que la comunidad mundial y sobre
todos las Naciones Unidas deben favorecer esa tendencia
hacia la negociación y el mejoramiento de las relaciones
entre los dos grupos de países del Asia Sudoriental.

45. Ya existe una buena base para el diálogo fructífero
entre ellos. Hay un deseo general de que los problemas de
la paz, la estabilidad y la cooperación en el Asia Sud­
oriental sean resueltos mediante negociacion~ entre los
gobiernos interesados sin la menor intromisión extranjera
y esto es posible.
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46. Viet Nam, Laos y Kampuchea desde hace tiempo
vienen mostrando su voluntad de conferenciar. Han pre­
sentado una propuesta importante para crear en el Asia
Sudoriental una zona de paz, estabilidad y cooperación.
Tal propuesta merece la debida atención. Reiteraron ésta
y otras propuestas en la mencionada conferencia de Vien­
tiane del mes de julio. En el comunicado de esa Confe­
rencia Viet Nam, Laos y Kampuchea expresaron clara­
mente:

"a) Los tres países indochinos consideran que la
búsqueda de la paz duradera y la estabilidad en el Asia
Sudoriental constituye un largo proceso que requiere la
comprensión y la cooperación de todas las partes inte­
resadas. Para iniciar ese proceso, se deberia entablar
de imnediato un diálogo entre la ASEAN y los tres paí­
ses indochinos con el fm de examínar les problemas ur­
gentes que interesan a ambas partes;

"b) Los tres países indochinos consideran que la
propuesta de la ASEAN de 21 de septiembre de 1983 y
la de los tres países indochinos expuesta en el Comuni­
cado de la octava Conferencia de Ministros de Relacio­
nes Exteriores, de 29 de enero de 1984, así como todas
las demás propuestas de ambas partes, deberían tomar­
se como base para un examen de la situación en condi­
ciones de igualdad y de respeto mutuo;

"e) En respuesta a la aprobación por parte de la
ASEAN de la continuación del diálogo de Indonesia
con Viet Nam sobre la cuestión de la paz y la estabili­
dad en el Asia Sudoriental, los tres países indochinos
acogen con beneplácito la continuación del diálogo de
Viet Nam con Indonesia, así como con otros países de
la ASEAN sobre cuestiones de interés mutuo para am­
bos grupos de país'es.

"La Conferencia considera que el diálogo entre la
Asociación de Naciones del Asía Sudoriental y los paí­
ses indochinos constituye un primer paso importante
para aliviar la tirantez y para avanzar en el sentido de
la paz y la estabilidad en la región. La Conferencia pide
a los países del mundo que expresen su preocupación
por la paz en el Asia Sudorienta! para ayudar a fomen­
tar ese diálogo y contribuir a la causa de la paz, la esta­
bilidad y la cooperación en la región." [Ibid., párr. 3.]

Como puede advertirse, se trata de un conjunto de pro­
puestas muy constructivo que, a juicio de la delegación
de Polonia, merece pleno apoyo.

47. Se reconoce generalmente la urgencia y la importan­
cia del diálogo en el Asia Sudoriental, pero aún no es su­
ficiente lo que se ha logrado. A nuestro juicio, ambas
partes -los países indochinos y los países miembros de la
ASEAN- debieran comenzar negociaciones sin la menor
dilación. Debieran celebrarlas en una posición de igual­
dad y de respeto mutuo para sus respectivas posiciones e
intereses.

48. Parece ser que también existe un sentir general en el
sentido de que hay bases suficientes para las negociacio­
nes. Ambas partes aceptaron las resoluciones sobre el
Asia Sudoriental aprobadas por la Séptima Conferencia
de Jefes de Estado o de Gobierno de los Países no Alinea­
dos, celebrada en Nueva Delhi del 7 al 12 de marzo de
19831• Ambas partes presentaron sus propias propuestas:

el grupo de la ASEAN el 21 de septiembre de 1983, y los
tres países indochinos en 1984, según el comunicado que
acabo de citar.

49. Parecería que, durante este último año, ambos gru­
pos han logrado un cierto acercamiento, al designar a In­
donesia por el grupo de la ASEAN y a Viet Nam por los
países indochinos, para representarlos e iniciar el diálo­
go. A fm de facilitar este diálogo se debe ante todo reco­
nocer las realidades existentes en la región. La presunta
situación en Kampuchea no debiera constituir una excusa
para fomentar la tirantez y crear obstáculos en el camino
de la paz y del diálogo. Como lo subrayó nuevamente du­
rante este debate el representante de la República Socia­
lista de Viet Nam, el Sr. Hoang Bich Son: "Si se quiere
resolver la cuestión de Kampuchea sin resolver los pro­
blemas del Asia Sudoriental en su conjunto, los resulta­
dos no serán durables." .

50. La delegación de Polonia espera que las negociacio­
nes propuestas por los países indochinos. en base a la
igualdad y el respeto mutuo, no sólo den resultados favo­
rables para la paz y la estabilidad en esa región, sino que
también contribuyan a disminuir la tirantez en todo el
mundo.

51. Sr. on (República Democrática Alemana) (inter­
pretaei6n del inglés): En los empeños por tratar de nor­
malizar la situación internacional y volverla a los canales
previsibles, adquieren mayor peso todas las iniciativas
tendientes a mitigar la tirante3 y a fomentar la compren­
sión mutua. En este contexto, debe atribuirse creciente
importancia al afianzamiento de la paz a nivel regional,
pues la seguridad internacional, en último análisis, sólo
será estable cuando lo sea en todas las partes. Esto no es
menos verdadero en el Asia Sudoriental, una región que
como es sabido, en los últimos cuatro decenios no ha co­
nocido la paz ni la estabilidad.

52. ¿Cuál es la condición básica para una normaliza­
ción de la situación en el Asia Sudoriental? Radica sobre
todo, en el reconocimiento de b.ls realidades y en la consi­
deración de los intereses legítimos y soberanos de todos
los Estados y pueblos de eséJ ~egión. Una de esas "ealida­
des irrefutables es la exist~nciade la República Popular
de Kampuchea. El hecho de que ese Estado sigaaún ileg~­

mente privado del lugar que le corresponde en las Nacio­
nes Unidas no puede alterar esa realidad en modo alguno.
Los problemas de la región sólo pueden ser resueltos con
la República Popular de Kampuchea, y no contra ella.

53. Dirigida por su Gobierno democráticamente elegi­
do, la República Popular de Kampuchea ha logrado re­
sultados extraordinarios en los campos político, social y
económico. Los progresos considerables que ha alcanza­
do en materia de abastecimientos alimentarios y en el es­
tablecimiento de los sistemas educacionales y de saluc
atestiguan el impresionante éxito logrado en el difícil pro­
ceso de la reconstrucción nacional y social. Muchos países
están prestando un amplio apoyo a ese desarrollo. Entre
ellos se encuentra la República Democrática Alemana,
que mantiene relaciones fraternales con Kampuchea, de
acuerdo con el Tratado de amistad y cooperación firma­
do en Berlín el 18 de marzo de 1980 por ambos paises.
Desde 1979, el pueblo de la República Democrática Ale­
mana ha prestado apoyo solidario por valor de 104 millo­
nes de marcos, que en gran medida fueron logrados de
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fondos donados por la población. En una comunicación
dirigida al Representante Especial del Secretario General
para la coordinación de los programas de ayuda humani­
taria a Kampuchea figura una información más detallada
sobre la asistencia de la República Democrática Alemana.

54. La creciente estabilidad política y econÓIJ1Jca de la
República Popular de Kampuchea coincide con su política
activa de paz y de comprensión, encaminada a mantener
relaciones de cooperación y buena vecindad con todos los
Estados del Asia Sudoriental. La República Popular de
Kampuchea desarrolla una política constructiva para me­
jorar e! clima político. Treinta y dos Estados y dos orga­
nizaciones de liberación han reconocido al joven Estado
de acuerdo con el dereho internacional.

55. En pro de la paz y la estabilidad, es indispensable
ahora que todos los asociados del Asia Sudoriental aban­
dc:!en su desconfianza injustificada y su hostilidad hacia
la República Popular de Kampuchea. Debieran dejarse
de lado las diferencias y debiera ¡;eguirse el camino de la
normalización de las relaciones porque es evidente que la
tirantez en la región no está determinada por el camino
pacifico seguido por el pueblo kampucheano. No es tam­
poco el resultado del derrocamiento del régimen criminal
de Poi Pot, condenado al ostracismo, sino más bien es el
resultado de la constante injerencia imperialista, especial­
mente por parte de los Estados Unidos.

56. Es bien sabido también que la principal Potencia
del imperialismo considera que el continente asiático for­
ma parte de su llamada zona de interés vital. Desde el Lí­
bano en el Oriente Medio hasta las islas de Micronesia en.
el Océano Pacífico, en el Asia Sudoriental y en el Asia
Sudoccidental, así como en las aguas adyacentes, su polí­
tica es de una burda injerencia en los asuntos internos de
los otros Estados.

57. Para el Asia Sudoriental, esa política aplicada du­
rante los últimos 40 años ha dado por resultado guerras,
tensiones y discordias. Pisoteando los intereses naciona­
les de lOS pueblos, las fuerzas imperialistas agresivas han
cometido crímenes innumerables en nombre de sus mo­
nopolios. Quienes con incursiones aéreas salvajes, utili­
zando napalm y agentes químicos, han traído destrucción
y sufrimientos indecibles a Indochina; quienes con su
guerra sucia de agresión contra Viet Nam provocaron la
indignación mundial; quienes son responsables de la tris­
te situación en que se encuentran decenas de miles de re­
fugiados indochinos, están tratando nuevamente hoy de
poner en peligro la paz y la comprensión. Utilizan como
instrumentos de su acción aventurera la presión econÓIJ1J­
ca, la discriminación política y las demostraciones de
fuerza política.

58. Washington, sin escrúpulo alguno, hace caso omiso
de todas las normas del r.erecho internacional. Con su
método del "garrote" pretende enseñar a los pueblos su
versión de la libertad y la democracia. El progreso en
cualquier parte del mundo lo enfurece.

59. Precisamente en estos días, el pueblo de Nicaragua
y sus dirigentes, libre y democráticamente elegidos, en­
frentan graves amenazas, intentos de chantaje y actos de
agresión. Obviamente, el Pentágono quiere pasar de la
guerra encubierta y no declarada contra la Nicaragualibre
a una intervención militar directa. Todos conocen muy

bien el libreto preparado por la Agencia Central de Inteli­
gencia (CIA). Es el mismo guión que se utilizó hace 20 años
en la provocación del Golfo de Tonkin, como pretexto
para iniciar la guerra sucia contra el pueblo vietnamita.
Es la misma pauta que se utilizó el año pasado en la inva­
sión de Granada. Y en la actualidad, la opinión pública
mundial es testigo de la mentira de la supuesta amenaza
que representa Nicaragua.

60. Los poHticos de las cañoneras de hoy debieran obser­
var que la evolución de los acontecimientos en Nicaragua,
lo mismo que en Kampuchea y otros países, es irreversi­
ble y que estos pueblos harán todo lo posible por defen­
der esa libertad que tanto les ha costado.

61. La República Democrática Alemana comparte la
exigencia mundial de que se ponga fin a todos los actos
de agresión e injerencia imperialista y el llamamiento a la
solidaridad ahora más que nunca.

62. Como es bien sabido, no se puede detener el curso
de la historia. Que ello sea una lección para quienes se
oponen a la realidad.

63. Las condiciones normales en el Asia Sudoriental de­
ben emanar sobre todo de las acciones de los Estados de
la región. Sólo se puede reducir la tirantez mediante el
diálogo. La cooperación constructiva presupone el reco­
nocimiento de la igualdad de las partes y el respeto de sus
intereses soberanos. En ese sentido, los Estados indochi­
nos han presentado, durante los últimos cinco años, pro­
puestas constructivas que demuestran realismo y sentido
de responsabilidad. La oferta de negociaciones fue reafIr­
mada una vez más en la novena Conferencia de Ministros
de Relaciones Exteriores de Laos, Kampuchea y Viet Nam,
celebrada el 2 de julio de este año [A/39/337, anexo].

64. Estos tres Estados, evaluando la situación en forma
realista, se basaron en el hecho de que la instauración de
la paz y la estabilidad en el Asia Sudoriental es un proce­
so a largo plazo. Han propuesto comenzar ese proceso de
inmediato por medio de un diálogo entre los dos grupos
de Estados. Esta iniciativa exige medidas inmediatas.
Parte de posiciones comunes de ambos grupos de Estados
sobre cuestiones fundamentales y de posiciones similares
en relación con los detalles. Quienes verdaderamente de­
sean la paz y la cooperación no pueden pasar por alto es­
tas propuestas; quienes realmente quieren un acuerdo de
paz para la región no deben sumarse a las filas del frente
militar y de propaganda contra los Estados de Indochina.

65. Sólo hay una manera de fortalecer la comprensión
mutua y reducir las divergencias de opiniones: la conside­
ración conjunta de los problemas que plantea cada parte.
Las negociaciones fundadas en la igualdad y el respeto
mutuo son posibles cuando se basan sobre las propuestas
de ambos grupos de Estados. Esto también es cierto en lo
que se refiere a las propuestas sometidas por la República
Democrática Popular Lao para la disminución de la tiran­
tez en la frontera entre dicho país y Tailandia.

66. La República Democrática Alemana apoya los es­
fuerzos de los Estados de Indochina tendientes a crear
condiciones de paz y estabilidad duraderas en el Asia
Sudoriental mediante el diálogo y la cooperación entre
todos los países de la región, rechazar toda injerenciaexte­
rior y concentrar sus fuerzas en la solución de los proble-
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mas urgentes que afectan a dichos países. En oportunidad
de la última visita a la República Democrática Alemana
del Primer Ministro de la República Popular de Kampu­
chea, Chan Si, el Jefe de Estado de nuestro país, Erich
Honecker, reafirmó nuestra frrme solidaridad con los
países hermanos de Indochina. Las demostraciones con­
cretas de buena voluntad de Viet Nam, Kampuchea y
Laos -como pueden ser la retirada de una parte de los
voluntarios vietnamitas de Kampuchea o las visitas del
Ministro de Relaciones Exteriores vietnamita a los países
de la ASEAN- indudablemente tienen una influencia
positiva sobre el clima político de la región.

67. El diálogo en lugar del enfrentamiento es y sigue
siendo la única alternativa razonable para mejorar la at­
mósfera política, y las Naciones Unidas están profunda­
mente comprometidas con el logro de ese objetivo.

68. Sr. TROYANOVSKY (Unión de Repúblicas Socia­
listas Soviéticas) (inter;Jretación del ruso): La delegación
soviética considera que, en la situación internacional exa­
cerbada que existe actualmente, una de las tareas más im­
portantes y urgentes es la adopción de medidas prácticas
para eliminar los focos de tirantez que hay hoyenel mundo.

69. Por esa misma razón, .apoyamos fervientemente la
consideración por la Asamblea Ge'-íeral, durante este pe­
riodo de sesiones de la cuestión de la paz, la estabilidad y
la cooperación en el Asia Sudoriental. La situación en esta
parte del mundo sigue suscitando preocupación a todos
los Estados partidarios del fortalecimiento de la paz y la
seguridad en Asia y en todo el planeta. ¿Cuáles son las
razones de esta situación alarmante?

70. En el Asia Sudorienta! presenciamos reiteradas vio­
laciones de la independencia y la integridad territorial de
los Estados indochinos soberanos. Los iniciadores de esta
política tratan de impedir una normalización de las rela­
ciones entre los países de Indochina y los miembros de la
ASEAN y quieren incitar a las miembros de este grupo a
emprender actos hostiles contra Viet Nam, Laos y Kampu­
chea. No podemos dejar de advertir que la continua tiran­
tez en el Asia Sudoriental es el resultado de la permanente
intervención de las fuerzas del imperialismo y el hegemo­
nismo. Hay quienes desean restablecer ¡as posiciones que
perdieron como consecuencia de la victoria de los pue­
blos de Viet Nam y Laos en la lucha por su independencia y
libertad nacionales; también hay fuerzas que quisieran con­
solidar de nuevo la autoridad de PoI Pot en Kampuchea.

71. En la actualidad se plantea un peligro especial con
motivo de los planes tendientes a enganchar a los países
de la ASEAN al tren del bloque político-militar e impe­
rialista y convertir al Asia Sudoriental en un frente más
de la pugna político-militar con los Estados socialistas.

12. Lamentablemente, no podemos deJar de señalar
que algunos Estados miembros de la ASEA.1'IJ, a la vez
que proclaman de labios para afuera su deseo de lograr
una solución políticz ~?ra los problemas de la región, en
los hechos demuestra.'1 falta de realismo político y toda­
via especulan con la posibilidad de obligar a los países de
Indochina a aceptar condiciones y decisiones unilaterales.
Estos países tratan de hacer creer que el derrocamiento
del régimen del PoI Pot, que seguia una política de geno­
cidio contra su propio pueblo, el establecimiento en
Kampuchea del poder del pueblo y la realización en el

país de reformas económicas y sociales progresivas son la
causa de la exacerbación de la situación en el Asia Sud­
oriental. Con respecto a esto están tergiversando el papel
de los voluntarios vietnamitas que han dado asistencia
fraternal al pueblo kampucheano en la defensa de sus lo­
gros contra la injerencia externa. Cada año la Asamblea
General se ve forzada a debatir la situación en Kampu­
chea; debate que se utiliza para tratar de intervenir en los
asuntos internos de ese país.

El Sr. Wasiuddin (Bangladesh), Vicepresidente, ocupa
la Presidencia.

73. El peor ejemplo de esto es, lamentablemente, la po­
sición de Tailandia, que no solamente da asilo a los fugiti­
vos que huyen de la furia del pueblo, a los lacayos de PoI
Pot y a otros reaccionarios khmers, sino también apoya
activamente sus incursiones en el territorio de la Repúbli­
ca Popular de Kampuchea. Además, este año, Thilandia,
aparentemente habiendo decidido ampliar el frente de sus
actividades contra los países de Indochina, ha ocupado
parte del territorio de la República Democrática Popular
Lao, creando en esta forma un foco de tensión en la fron­
tera lao-tailandesa.

74. No podemos tampoco cerrar los ojos ante las graves
consecuencias para la causa de la paz y la seguridad en el
Asia Sudoriental, inherentes en los plánes para involucrar
a los países de la ASEAN, en una confrontación directa y
más activa con la República Popular de Kampuchea. De
vez en cuando la prensa norteamericana revela que los
Estados Unidos están dt:trás de estos ¡;:"mes. Por ejem­
plo, The ChiTÍStian Science Monitor del 12 de octubre in­
formó que, a fm de coordinar la asistencia para la coali­
ción de los lacayos de PoI Pot y otros reaccionarios khmers,
se ha establecido un comité cuatripartito especial, que in­
cluye a representantes de Singapur, Thilandia, Malasia y
los Estados Unidos. Al mismo tiempo, se señala que des­
de 1982 la Agencia Central de Inteligencia de los Estados
Unidos (CIA) lleva a cabo operaciones secretas contra la
República Popular de Kampuchea, fmanciando campa­
ñas de propaganda externa para la coalición y ayudando
en la compra de armamentos para sus bandas de mero­
deadores. Millones de dólares han sido ya gastados en es­
tas actividades.

75. Sobre la base de estas informaciones y otras simila­
res, tenemos que llegar inevitablemente a la conclusión de
que la condición más importante y primoridal para la
normalización de la situación en el Asia Sudoriental es la
cesación de la intervención de fuerzas extranjeras en los
asuntos de la región, el respeto mutuo de la soberanía y la
integridad territorial de todos los Estados de la región y el
desarrollo de relaciones de buena vecindad y cooperación
entre ellos.

76. La opinión de l&. Unión Soviética sobre este particu­
lar fue expresada por el Ministro de Relaciones Exteriores
de la Unión Soviética, Sr. A. A. Gromyko, en un discur­
so que pronunció en la recepción en honor del Ministro
de Relaciones Exteriores de la República Socialista de
Viet Nam, el Sr. Nguyen Ca Thach, el 29 de octubre de
este año cuando dijo lo siguiente:

"Estamos convencidos de que el único camino razo­
nable para el arreglo de los conflictos en el Asia Sud­
oriental es el diálogo constructivo entre los países de la
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región y una búsqueda de soluciones pacíficas, mutua­
mente aceptables, para los problemas existentes. Los
intentos que realizan Estados fuera de la región para
imponer una alternativa reflejan la política de confron­
tación y presiones económicas y militares. Tal actitud
no redundará en los resultados que ciertos circulos es­
peran. Está alejada de las realidades políticas, es miope
y sin esperanzas. tt •

77. Debemos darnos cuenta de que pese a las dificultades
que causan las políticas de ciertos países, pese a las dife­
rencias entre los países de la ASEAN y los países de Indo­
china, emerge y gana terreno gradualmente la tendencia a
ampliar la comprensión mutua y buscar los medios y ar­
bitrios para establecer gradualmente una paz duradera y
estable en el Asia Sudoriental. Creemos que existen las
.condiciones para mejorar las relaciones entre los dos gru­
pos de países de la región.

78. La solución a los problemas del Asia Sudoriental
puede lograrse únicamente sobre la base de la igualdad, el
respeto a los intereses legítimos de cada grupo de países,
la renuncia a los intentos de imponer los deseos de uno
sobre los dr.~más y la eliminación de la posibilidad de in­
tervención exterior.

79. Es claro para las delegaciones aquí presentes, si per­
ciben imparcialmente la situación, que Viet Nam, Laos y
Kampuchea han desplegado constantemente todos los es­
fuerzos para reemplazar la confrontación con el diálogo,
en el curso del cual se llegarla a arreglos por medios polí­
ticos de cuestiones controvertidas y el Asia Sudoriental
podría una vez más convertirse en una zona de paz y de
cooperación. Habiendo sufrido la más cruel y sangrienta
de las guerras, habiendo luchado contra los agresores ex­
tranjeros en defensa de su derecho a la independencia, los
pueblos de los Estados de Indochina, probablemente más
que otros, buscan relaciones pacíficas con sus vecinos y
todos los otros Estados. Esta aspiración se refleja en la
conducta cotidiana de sus gobiernos en el escenario interna­
cional, en general, yen las Naciones Unidas, en particular.

80. Las propuestas de los países de Indochina presenta­
das en la octava conferencia de Ministros de Relaciones
Exteriores de dichos países celebrada en Vientiane, los
días 28 y 29 de enero de 1984 [A/39/108, anexo], ofrecen
la posibilidad de una solución completa o parcial para los
problemas relacionados con la paz y la estabilidad en el
Asia Sudoriental. En la conferencia subsiguiente, también
celebrada en Vientiane, el 2 de julio de 1984 [A/39/337,
anexo], los Ministros de Relaciones Exteriores confirma­
ron su deseo y determinación de hacer todo lo posible para
normalizar las relaciones con la República Popular de
China sobre la base de los principios de la coexistencia
pacífica, por estimar que esto constituye un factor impor­
tante para garantizar la paz y la estabilidad en el Asia
Sudoriental. Ellos han expresado su deseo de mantener
relaciones de buena vecindad con Taílandia y convertir
las fronteras lao-tailandesas y taílandesa-kampucheana,
en fronteras de paz y de amistad.

81. Prueba convincente de la sinceridad y buena volun­
tad de los deseos de los países de Indochina para solucio­
nar Jos problemas inmediatos de la región por medio del
diálogo con los paises de la ASEAN es su declaración de
que las propuestas de los países de la ASEAN del 21 de
septiembre de 1983 y las iniciativas de los tres países indo-

chinos contenidas en el comunicado emitido por la octa­
va conferencia de Ministros de Relaciones Exteriores, así
como otras propuestas de ambas partes, deberían servir
de base de discusión en un plano de igualdad y en condi­
ciones de respeto mutuo.

82. Un elemento común de las posiciones de los dos
grupos de países -que podría promover el éxito del diá­
logo- es el hecho de que cada uno de ellos, en un mo­
mento u otro, ha puesto de manifiesto su aprobación de
la decisión de la Séptima Conferencia de Jefes de Estado
o de Gobierno del Movimiento de los Países no Alinea­
dos celebrada en Nueva Delhi del 7 al 12 de marzo de
1983, con relación a la posición en el Asia Sudoriental.
Esta decisión fue confirmada en las Reuniones de Minis­
tros de Relaciones Exteriores y Jefes de Delegación de los
Países no Alineados presentes en los períodos de sesiones
trigésimo octavo y trigésimo noveno de la Asamblea Ge­
neral, celebradas en Nueva York del 4 al 7 de octubre de
1983 y del 10 al S de octubre de 1984, respectivamente.

e3. Es evidente que si queremos llegar a la normaliza­
ción de la situación en el Asia Sudoriental no hay otra alter­
nativa que el diálogo, tal como fue recalcado por el Ministro
de Relaciones Exteriores de la URSS, Sr. A. A. Gromyko,
en un díscurso en la recepción en honor del Ministro de Re­
laciones Exteriores de Indonesia, Sr. Kusumaatmadjia, en
Moscú el2 de abril de 1984:

"Los únicos medios sensatos de resolver los proble­
mas existentes en la región son las negociaciones y el
diálogo constructivo entre vecinos er. búsqueda de so­
luciones realistas mutuamente aceptables. No hay
cuestiones pendientes entre los países de Indochina y
los de la ASEAN que no puedan ser resueltas en la
mesa de negociaciones por más difíciles que puedan
parecer a primera vista.

84. La delegación soviética observa con satisfacción
que la idea de resolver los problemas de la región por me­
dio de negociaciones entre los países de Indochina y los
países de la ASEAN adquiere un reconocimiento y un
apoyo cada vez mayores. Al respecto, cabe destacar la
declaración de !nck'nesia de ~ue los países de la ASEAN
están dispuestos ::.:ntablar el diálogo con Viet Nam, en
cualquier momento y a cualquier nivel. También observa­
mos los esfuerzos que viene desplegando Australia para
tratar de fomentar el diálogo entre los países del Asia
Sudoriental.

85. Los contactos de Viet Nam, en nombre de los tres
países de Indochina, con Indonesia y con otros países de
la ASEAN, las reuniones mantenidas por el Ministro de
Relaciones Exteriores de Viet Nam, Sr. Nguyen Co Thach,
con los Ministros Exteriores de algunos países de la
ASEAN en este período de sesiones de la Asamblea Ge­
neral nos permiten esperar que el diálogo entre ambos
grupos de países seguirá evolucionando.

86. La delegación soviética cree que las gestiones de las
Naciones Unidas y de todos aquellos que aman los intere­
ses de la paz y la seguridad internacionales deben dirigirse
hacia el fomento de un diálogo fructífero entre ambos
grupos de países del Asia Sudoriental. Creemos que el
examen de la cuestión de la palo la estabilidad y la coope­
ración en el Asia Sudoriental vor la Asamblea General
fomentará el diálogo entre los países de Indochina y los
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paises de la ASEAN y la normalización de las relaciones
entre ellos. No obstante, no podemos permitir que se uti­
lice a la Organización para imponer decisiones unilatera­
les que complicarían aún más la situación en esa región
del mundo.

87. La Unión Soviética, por su parte, está dispuesta a
asociarse a las gestiones de aquellos que desean ver el es­
tablecimiento en Asia Sudoriental de relaciones de paz,
estabilidad y verdadera buena vecindad.

88. Sr. KASEMSRI (Tailandia) (interpretación del in­
glés): Se recordará que en 1975 se produjeron aconteci­
mientos de gran importancia en Viet Nam, Laos y Kam­
puchea, acontecimientos que cambiaron la configuración
geopolítica del Asia Sudoriental. Para muchos en la re­
gión, los históricos cambios ofrecían por lo menos la es­
peranza de que la prolongada era de incesantes conflictos
por fin terminaría. Los Estados de la región respondieron
bien a las circunstancias cambiantes que los rodeaban.
En 1976 los Estados del Asia Sudorientai gozaron, por
primera vez en la historia moderna, de relaciones diplo­
máticas oficiales, relaciones comerciales y otros tipos de
intercambio entre ellos. Mi país se contó entre los prime­
ros que reconocieron a los nuevos Gobiernos de Laos,
Kampuchea y el Viet Nt' ro unificado y que estableció con­
tactos con ellos. En 1975 las naciones del Asia Sudorien­
tal tuvieron oportunidad de dejar de lado las diferencias
que las separaban, de mirar hacia el futuro sin sospechas
ni animosidad, de entrar en una nueva era de coopera­
ción fructífera y de desarrollar su patrimonio cultural y
étnico común. Había entonces cada vez mayores esperan­
zas y más optimismo en la región. Pero las esperanzas se
vieron frustradas por la intervención militar extranjera en
Kampuchea que comenZó el 25 de diciembre de 1978.

89. Por consiguiente, no es posible considerar la cues­
tión de la paz, la estabilidad y la cooperación en el Asia
Sudoriental sin hacer referencia a la persistencia de la
ocupación militar extranjera de Kampuchea donde, como
consecuencia de ello, la inestabilidad y el conflicto arma­
do, para no hablar de los sufrimientos humanos, siguen
siendo innegablemente los signos trágicos de la vida coti­
diana en el Asia Sudoriental. También sería poco realista
y una prueba de falta de sensibilidad no prestar atención a
la clara y presente amenaza planteada a la propia existen­
cia de un país de la región desde dentro de la misma re­
gión. Pasar por alto las evidentes violaciones de normas y
principios internacionales es abrir la puerta de par en par
a la inestabilidad y la catástrofe regionales en el futuro.

90. Tailandia y los demás países miembros de la ASEAN
opinan, por consiguiente, que el mayor obstáculv a la
paz, la estabilidad y la cooperación en el Asia Sudoriental
es la situación que impera actualmente en Kampuchea. El
marco para una solución justa y duradera del problema
de Kampuchea ha sido presentado en las resoluciones
pertinentes de la Asamblea General sobre la situación en
Kampuchea. Las resoluciones aprobadas por la Asam­
blea, así como la Declaración sobre Kampuchea aproba­
da por la Conferencia Internacional sobre Kampuchea2

también toman en consideración los legítimos intereses de
seguridad de todos los Estados de la región, incluido Viet
Nam, al pedir, entre otras cosas, garantías de una Kam­
puchea neutral y no alineada, que no represente una ame­
naza para sus vecinos. Las resoluciones de la Asamblea
también prevén una situación futura en la que, una vez

resuelto el problema de Kampuchea, los paises de la región
puedan cooperar para establecer una zona de paz, liber­
tad y neutralidad en el Asia Sudoriental, lo cual no sólo
contribuirá a la paz y estabilidad de la región sino tam­
bién a la paz y estabilidad internacionales.

91. Lo que hace falta ahora es un esfuerzo sincero de
todos los paises interesados para lograr un arreglo pacífi­
co, justo y duradero de la situación en Kampuchea. Cuan­
do se hayan restablecido la independencia, la soberanía y
la integridad territorial en Kampuchea, se habrá creado
en la región un clima que permitirá realizar nuevas gestio­
nes para obtener una paz, una estabilidad y una coopera­
ción duraderas, sobre la base de la confianza mutua y la
buena voluntad.

92. La buena voluntad ha sido un elemento importante
que ha permitido restar gravedad a los recientes inciden­
tes fronterizos entre Tailandia y Laos. Será necesario que
ambas partes demuestren moderación para llegar a la so­
lución final de los malentendidos y problemas plantea­
dos. En Tailandia estamos convencidos de que la antigua
amistad con Laos y los vínculos de estrecha cooperación
entre nuestros pueblos podrán renovarse para beneficio
mutuo y en bien de la paz y la estabilidad de toda la re­
gión. Las diferencias que surjan entre los paises del Asia
Sudorienta! indudablemente pueden quedar resueltas con
una actitud razonable de buena voluntad y sinceridad.

93. En lo referente a la declaración hecha por el repre­
sentante soviético, en la que formula acusaciones falsas
contra Tailandia en relación con este asunto, simplemente
deseo expresar que este es precisamente un ejemplo de la
injerencia externa en los asuntos bilaterales de los paises
de la región mencionada anteriormente por el represen­
tante de Viet Nam.

94. Entre los seis países miembros de la ASEAN, se ha
logrado realmente la paz. la estabilidad y la cooperación,
abarcando a la mayor parte de la zona geográfica del
Asia Sudoriental y la vasta mayoría de sus pueblos. No
hay razones para que se nieguen a otros países los benefi­
cios de la cooperación constructiva y mutua con la mayor
parte del Asia Sudoriental. Se contemplarían así los inte­
reses de todos los pueblos de la región y los de la comuni­
dad internacional en su conjunto. Tailandia y los demás
paises miembros de la ASEAN están dispuestos a unirse
con otros países en la búsqueda de una paz justa y dura­
dera en la región. De hecho continua el diálogo entre los
países interesados en la cuest:ón de Kampuchea y otras
cuestiones y este diálogo no es nuevo.

95. Nuestra delegación, por lo tanto, quisiera instar a
todos los Estados interesados en la cuestión de la paz, la
estabilidad y la cooperación en el Asia Sudoriental a que
aúnen sus esfuerzos para lograr un arreglo político am­
plio del problema de Kampuchea basado en la Carta de
las Naciones Unidas y las resoluciones pertinentes de la
Asamblea General como primera medida tendiente a la
creación de un clima de confianza y buena voluntad en el
Asia Sudoriental que permita a los países de esa región
obtener una paz estable y duradera para ellos mismos.

96. Sr. LIANG Yufan (China) (interpretación del chino):
Hace dos semanas, cuando la Asamblea General exami­
naba el tema referente a la situación en Kampuchea, los
representantes de muchos países señalaron explícitamente
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que la causa profunda de las tensiones en el Asia Sud­
oriental hoy en día reside en la invasión armada extranje­
ra y la ocupación de Kampuchea. Por esta razón, la Asam­
blea General aprobó una vez más una resolución en la
que se exige la retirada de todas las tropas extranjeras de
Kampuchea.

97. Es lamentable que las autoridades vietnamitas no
solamente se hayan negado a escuchar los llamamientos a
la justicia de la comunidad internacional, sino que tam­
bién hayan llegado hasta atacar la resolución de la Asam­
blea General. Han seguido tergiversando de todas las ma­
neras posibles la verdad acerca de la causa profunda de
las tensiones en el Asia Sudoriental aprovechando el tema
"La cuestión de la paz, la estabilidad y la cooperación en
el Asia Sudoriental" para presentarse como paladines de
la paz en la región, en un intento de engañar a la opinión
pública y encubrir sus actos de agresión en Kampuchea.
Todo esto demuestra que hasta la fecha siguen aferrados
empecinadamente a su posición agresiva y expansionista
y que sólo han estado utilizando subterfigios en cuanto a
la cuestión de Kampuchea.

98. Por cierto que el Asia Sudoriental necesita una paz,
una estabilidad y una cooperación auténticas. Pero,
¿quién es el saboteador de la paz, la estabilidad y la coo­
peración en el Asia Sudoriental? ¿Quién es el que ocupá
Kampuchea desde hace años y se ha negado a retirarse
hasta la fecha? ¿Quién es el que ha controlado los asun­
tos internosde Laos e intervenido en ellos? ¿Quién es el que
sin cesar ha transgredido los límites de la frontera de Tai­
landia y ha instigado incidentes que terminaron en derra­
mamientos de sangre? Y, una vez más, ¿quién es el que
ha invitado a las fuerzas navales y aéreas de una superpo­
tencia a Indochina, amenazando la seguridad de todo el
Pacífico Occidental así como de las vías marítimas entre
ambos océanos? ¿No es acaso demasiado claro lo que
han venido haciendo las utoridades vietnamitas?

99. Es absurdo que las autoridades vietnamitas siempre
repitan su vieja fábula de la presunta amenaza china para
encubrir sus propios actos de agresión. Su representante
llegó a afirmar en su intervención del 9 de octubre que la
gigantesca maquinaria militar cruna era la "verdadera
amenaza" para todos los paises asiáticos. Cualquiera que
tenga una pizca de sentido común sabe que si un país
constituye o no una amenaza para sus vecinos, ello está
determinado no por la magnitud de sus fuerzas annadas
sino por el tipo de política que siga. Durante 35 años,
desde su fundación, laNueva China haaplicado consecuen­
temente una política eXJ:.:nor de paz, apoyando firmemente
el mantenimiento de la paz mundial y el aflojamiento de
las tensiones internacionales y siempre ha estado dispues­
ta a establecer y desarrollar relaciones de amistad con to­
dos los paises del mundo sobre la base de los cinco princi­
pios de la coexistencia pacífica. China siempre se ha
opuesto a las guerras de agresión y no necesita realizar
agresiones y expansiones en el extranjero. No tiene un solo
soldado estacionado fuera de su territorio. Adt:más, en
cuanto a la proporción de la superficie y la población to­
tales de un pais con respecto al número de sus efectivos
mi1itarés, Viet Nam tiene un mayor porcentaje de tropas
que China, sin hablar de los más de 200.000 efectivos de
Viet Nam que ocupan otros países. Si la invasión armada
y la ocupación de un país vecino no se consideran un que­
brantamiento de la paz, entonces, según la peculiar lógic?
vietnamita, Israel y Sudáfrica podrían muy bien preser.·
tarse como adalides de la paz.

lOO. China disfruta de relaciones de amistad con los
paises del Asia Sudoriental y no tiene designios ambicio­
sos de ningún tipo en esa región. La paz y la estabilidad
en el Asia Sudoriental coinciden con los intereses de los
pueblos no solamente de dicha región, sino también de
China. El Gobierno chino, por lo tanto, ha apoyado siem­
pre la propuesta presentada por los paises de la ASEAN
para el establecimiento de una zona de paz, libertad y
neutralidad en el Asia Sudoriental y ha apoyado la justa
posición de los paises del Asia Sudoriental para salva­
guardar la independencia nacional y la soberanía estatal.

101. En cuanto a la tirantez a lo largo de la frontera en­
tre China y Viet Nam, como todos saben, es obra única­
mente de las autoridades vietnamitas y la responsabilidad
no recae sobre China. Bastaría con que Viet Nam cesara
sus actos de provocación contra China para que rápida­
mente se restableciera la tranquilidad a lo largo de la
frontera. Viet Nam se ha afanado por crear la tensión en
la frontera entre China y Viet Nam, machacando sobre el
tema en un intento no solamente de distraer la atención
de su invasión de Kampuchea sino también de romper la
unidad de los paises que apoyan a las fuerzas de la resis­
tencia en Kampuchea y, sobre todo, sembrar la discordia
entre China y los paises del Asia Sudoriental. Sus planes
ciertamente. fracasarán y nadie se dejará engañar.

102. Las autoridades vietnamitas saben muy bien que
sus mentiras sobre la presunta amenaza china ya no pue­
den encontrar apoyo, así que a veces tienen que hacer al­
gunos gestos como proponer los "diálogos a través de ca­
nales múltiples" para tratar de colocar en el mercado su
pacotilla de los denominados diálogos de grupo y nuevas
conferencias internacionales. Hasta han llegado a tratar
de utilizar la declaración de la llamada octava reunión de
los Cancilleres de Indochina, que fue amañada por ellos,
como la base para tales "diálogos". Para decirlo franca­
mente, su único objetivo es desviar la cuestión de Kam·
puchea del rumbo cierto trazado por las resoluciones per·
tinentes de la Asamblea General y la Declaración sobre
Kampuchea aprobada por la Conferencia Internacional
sobre Kampuchea2, legitimar su ocupación de ese pais e
imponer a la comunidad internacional el régimen títere
apuntalado por ellos.

103. Hay que señalar también que para defender sus ac­
tos de agresión y expansión en Indochina, las autoridades
vietnamitas no tuvieron escrúpulos en tergiversar los hechos
de la historia, metiendo en el mismo saco deliberadamen­
te las distintas etapas de los 40 años de historia de post­
guerra de Indochina y las tres guerras indochinas que son
de distinto carácter. Desvergonzadamente califican su in·
vasión de Kampuchea y su control de Laos como protec­
ción de la soberanía y los territorios de ambos paises.
Pretendiendo ser los representantes de los tres paises in­
dochinos, han monopolizado arbitrariamente todos los
derechos de Kampuchea y Laos en los asuntos internacio·
nales. ¿Puede haber alguna otra explicación para todo esto
que no sea que las autoridades vietnamitas consideran a
estos dos países como sus protectorados?

104. El mantenimiento de la paz y la estabilidad en el
Asia Sudoriental es un asunto grave y apremiante. Res­
pecto de esta cuestión, ningún pais tiene derecho a distor­
sionar la verdad, mezclar lo bueno con lo malo y distraer
la atención pública·en beneficio propio con fmes ulterio­
res. El Gobierno chino, que mantiene su adhesión a los
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cinco principios de la coexistencia pacífica, está dispuesto
a unirse a todos los demás países amantes de la paz y de la
justicia en la permanente búsqueda de la paz y la estabili­
dad en el Asia Sudoriental. China siempre abogó con fir­
meza a favor de un pronto arreglo justo y razonable de la
cuestión de Kampuchea, y considera que la clave de dicho
arreglo es el retiro de todas las tropas vietnamitas de
Kampuchea. China aspira a ver una Kampuchea pacífica,
neutral, independiente y no alineada, una vez que se hayan
retirado del país las tropas de Viet Nam.

105. Tanto las resoluciones pertinentes de la Asamblea
General como la Declaración sobre Kampuchea indicaron
hace ya mucho tiempo el camino adecuado para lograr
un arreglo de la cuestión de Kampuchea y la disminución
de las tensiones en el Asia Sudorienta!. Si las autoridades
vietnamitas abandonan su política de agresión y expan­
sionismo, retiran las tropas agresoras de Kampuchea y
aceptan arreglar la cuestión de Kampuchea según los
lineamientos expuestos en las resoluciones de la Asam­
blea General, habrá una distensión en el Asia Sudorien­
tal, volverá a reinar allí la paz y la estabilidad y habrán
desaparecido los obstáculos fundamentales para la coo­
peración entre los Estados de la región. Esta es la posi­
ción clara del Gobierno chino sobre la cuestión de Kam­
p-:lchea.

106. Sr. MAHBUBANI (Singapur) (interpretación del
inglés): Por quinto año consecutivo Viet Nam ha pro­
puesto que la Asamblea General considere un tema deno­
minado "Cuestión de la paz, la estabilidad y la coopera­
ción en el Asia Sudoriental". Nos hemos reunido cinco
veces y hemos examinado este tema cinco veces, sin que
se adoptara ninguna resolución. ¿Por qué?

107. La respuesta es que hay un solo problema que
afecta la paz y la estabilidad del Asia Sudoriental: la in­
vasión y la ocupación vietnamitas de Camboya. Los paí­
ses de la ASEAN están en paz entre ellos. Hasta que Viet
Nam invadió Camboya en 1978, no había problemas en­
tre la ASEAN e Indochina. Mientras Viet Nam no acceda
a retirar sus fuerzas de Camboya no habrá ningún avance
concreto hacia la paz y la estabilidad en el Asia Sudorienta!.

108. Las Naciones Unidas comparten este punto de vis­
ta, porque cada año aprueban -por mayorías abruma­
doras- resoluciones pidiendo a Viet Nam que se retire de
Camboya. Si Viet Nam está animado del sincero deseo de
cumplir con la voluntad de la comunidad internacional
-y presumimos que por eso insiste en que este tema figu­
re todos los años en el programa de las Naciones Uni­
das- lo instamos a que acate las resoluciones pertinentes
de las Naciones Unidas sobre Camboya.

109. En k¡s declaraciones que formula cuando considera­
mos este tem', Viet Nam reitera constantemente algunos te­
mas. En primer lugar, afirma que se advierten progresos en
el diálogo entre los Estados del Asia Sudorienta!; en se­
gundo lugar, se refiere a las decisiones del Movimiento de
los Países no Alineados sobre el Asia Sudorienta! y, en
tercer lugar, afirma qu¡;: la inestabilidad de la región es el
resultado de injerencias externas, especialmente de parte
del hegemonismo chino. Vaya examinar estos tres temas.

110. El primer gran tema al que Viet Nam hace referen­
cia es que progresa el diálogo entre los países del Asia
Sudoriental. Estamos de acuerdo; se han celebrado reu-

niones regulares entre los Ministros de Relaciones Exte­
riores de muchos países del Asia Sudorienta!. Viet Nam
ha excluido deliberadamente de este diálogo sólo a un
país: Kampuchea Democrática, cuyo líder es el Príncipe
Norodom Sihanouk.

111. Si Viet Nam es realmente sincero cuando arrrma
que busca el diálogo entre los países de Indochina y los de
la ASEAN, invitamos a Viet Nam a convocar una reu­
nión en ia cual los tres Estados indochinos miembros de
las Naciones Unidas y los seis Estados de la ASEAN
miembros de las Naciones Unidas se sienten a dialogar.
Tan pronto como Viet Nam convenga en realizar un diá­
logo de este tipo, se producirá un notable adelanto en la
concreción de un clima pacífico y estable en el Asia Sud­
oriental. Si Viet Nam, por el contrario, decide no aceptar
tal diálogo, quizás corresponda que nos preguntemos por
qué no lo acepta. ¿Por qué Camboya no puede estal re­
presentada en este diálogo por su Gobierno legítimo, re­
conocido por las Naciones Unidas? Ni siquiera Viet Nam
objetó en los últimos dos años las credenciales de la dele­
gación de Kampuchea Democrática.

112. Los miembros de la ASEAN creemos frrmemente
que el Asia Sudorienta! se haila al borde de una nueva era
de paz, prosperidad y estabilidad. Mediante la estrecha
cooperación regional, los Estados de la ASEAN han
avanzado gradualmente por el camino del desarrollo. La
ASEAN ha tenido éxito porque se basa en un principio
bien simple: cada uno de los Estados miembros respeta la
integridad territorial, la soberanía y la independencia de
los demás.

113. Celebraríamos la creación de una organización si­
milar de los tres países indochinos. Al igual que la ASEAN,
empero, una organización de los países indochinos sólo
puede tener éxito si cada uno de sus Estados miembros
respeta la integridad territorial, la soberanía y la indepen­
dencia de los demás. Viet Nam todavía está por hacerlo
con respecto a Camboya. Estamos seguros de que, tan
pronto como Viet Nam conceda la independencia a Cam­
boya, los países de Indcchina alcanzarán también una era
de paz, prosperidad y estabilidad, en la misma forma que
los países de la ASEAN.

114. Quizás deba recordarle a mi colega vietnamita que
la ASEAN se basa en el principio que una vez fue enun­
ciado por el gran conductor vietnamita Ho Chi Minh,
quien sostuvo que "nada es más precioso que la libertad
y la independencia." Pedimos a Viet Nam que conceda la
libertad y la independencia a Camboya.

115. El segundo de los temas mencionados constante­
mente por Viet Nam es la decisión de las reuniones de los
países no alineados sobre la situación en el Asia Sud­
orienta!. Thl decisión figura en dos párrafos, que fueron
aprobados por primera vez en la Conferencia de Minis­
tros de Relaciones Exteriores de los Países no Alineados
celebrada en Nueva Delhi del 9 al 13 de febrero de 198P.
En todas las reuniones posteriores, los países no alinea­
dos han aprobado estos dos mismos párrafos. Los párra­
fos no han sufrido cambios en los últimos tres años. Sin
embargo, recordamos que, cuando fueron redactados por
primera vez en 1981, Viet Nam objetó dichos párrafos
porque se referían a la situación de Kampuchea. Nos ex­
traña que Viet Nam haya rechazado esos párrafos en
1981 para luego apoyarlos a partir de 1982. No hemos
podido resolver todavia este enigma.
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116. Finalmente, Viet Nam pretende que la situación
inestable en el Asia Sudoriental es consecuencia de una
intervención externa, en especial el hegemonismo chino.
Todos hemos oído a Viet Nam expresarse a menudo con
elocuencia sobre lo que denomina la amenaza China. Es­
tamos de acuerdo con Viet Nam en que a veces resulta in­
cómodo encontrarse junto a un vecino mayor. Empero,
hace apenas un decenio, los dirigentes vietnamitas solían
decir que Viet Nam y China estaban tan cerca como "los
dientes y los labios". Parecería que algunos dientes han
mordido los labios. Nos parece que mientras Viet Nam y
China estén juntos geográficamente seguirán estando tan
cerca como los dientes de los labios. Puesto que las rela­
ciones de Viet Nam con China sólo empeoraron después
de la invasión vietnamita de Cambodia, quizás la retirada
de Viet Nam de Cambodia podría resolver este gran pro­
blema que preocupa a Viet Nam.

117. También estamos de acuerdo con Viet Nam en que
el Asia Sudoriental ha sido un foco de injerencias forá­
neas. Convenimos con Viet Nam en que deben cesar tales
injerencias externas. Sin embargo, creemos firmemente
que la injerencia externa sólo cesará cuando Viet Nam
convenga en resolver el problema de Cambodia. Al inva­
dir a Cambodia, Viet Nam se ha involucrado -yha arras­
trado con él a toda el Asia Sudoriental- en el conflicto
sinosoviético. Hubiera sido más aconsejable que Viet
Nam no se lanzara a este conflicto entre dos grandl".s Po­
tencias. Al proponer un arreglo politico razonable y glo­
bal al problema de Cambodia, la ASEAN espera apartar
tanto a Viet Nam como al resto del Asia Sudoriental de
su participación en este conflicto. Por eso pedimos a Viet
Nam que apoye ese arreglo político de carácter general.

118. A comienzos de esta sesión, el representante de la
Unión Soviética se refirió al apoyo que Singapur y los de­
más Estados de la ASEAN prestan al Gobierno legitimo
de Kampuchea Democrática. No son solamente los paises
de la ASEAN sino toda la comunidad internacional apo­
ya la lucha del pueblo kampucheano. Sin embargo, la­
mentamos que la Unión Soviética siga apoyando el régi­
men títere ilegal impuesto al pueblo kampucheano por
fuerzas extranjeras de ocupación. Semejante apoyo pro­
veniente de una superpotencia ha perturbado la paz y la
estabilidad del Asia Sudoriental.

119. Puesto que Viet Nam ha manifestado que quiere
poner fin a la intervención foránea en los asuntos del
Asia Sudoriental, nos intriga francamente la insistencia
de Viet Nam en mantener este tema en el programa de la
Asamblea General año tras año. Viet Nam sostiene que el
propósito de este debate consiste en promover la paz y la
estabilidad del Asia Sudoriental y reducir la injerencia ex­
terna en los asuntos de esa región. Empero, al examinar
la lista de oradores para este debate, veo que incluye -si
mi lista está completa- a Viet Nam, Hungría, Poionia,
la República Democrática Alemana, la Unión de Repú­
blicas Socialistas Soviéticas, Tailandia, China, Singapur,
Bulgaria, Malasia, la República Socialista Soviética de
Bielorrusia, Checoslovaquia, Mongolia, la República So­
cialista Soviética de Ucrania, Cuba, Kampuchea Demo­
crática, el Yemen Democrático y Laos. Me preocupa real­
mente que, aparte de los países del Asia Sudoriental, la
mayoría de los oradores que participan en este debate
pertenecen al bloque soviético. Parecería que Viet Nam
invita al bloque soviético a injerirse en los asuntos del
Asia Sudoriental. Esto nos inquieta. Quizás Viet Nam so-

lamente quiere que el bloque soviético proporcione al
Asia Sudoriental ayuda amistosa. De ser así, espero que
los pueblos del Asia Sudoriental no tengan que irse a la
cama todas las noches, como tanta gente religiosa en Euro­
pa oriental, rogando a Dios que libre a sus paises de la
ayuda amistosa de la Unión Soviética.

120. Sr. SHELDOV (República Socialista Soviética de
Bielorrusia) (interpretación del ruso): La delegación de Bie­
lorrusia atribuye gran importancia a la consideración por la
Asamblea General de la cuestión de la paz, la estabilidad y
la cooperación en el Asia Sudoriental, porque está fIrme­
mente convencida de que es precisamente en base a pos!cio­
nes de principio destinadas a establecer una paz y seguridad
permanentes que las Naciones Unidas como deben encarar
la evaluación de la situación que impera en la región y la
búsqueda de medios y arbitrios realistas que conduzcan a un
arreglo político justo de los problemas que han provocado
allí las fuerzas del imperialismo y la reacción.

121. Existe una necesidad urgente de mejorar el am­
biente político que impera en esa parte del continente
asiático, puesto que la tarea de edificar la paz en esa re­
gión sigue demostrando ser un proceso frágil e inestable.
Los métodos propuestos por los paises de Indochina para
que se normalicen las relaciones y se produzca una coope­
ración mutuamente ventajosa entre los paises de la región
todavía no han recibido una respuesta apropiada de la
otra parte.

122. Los acontecimientos e incidentes acaecidos en los
últimos tiempos han demostrado claramente que, como
en los decenios anteriores, la razón principal de que sub­
sista la tirantez en la región es la injerencia incesante de
las fuerzas externas del imperialismo y el hegemonismo
en los asuntos internos de los paises de la región, así como
su intrusión en lo referente a la soberanía e integridad te­
rritorial de los paises de Indochina.

123. A fm de lograr sus objetivos egoístas en la región,
esas fuerzas -con Estados Unidos a la cabeza- cuentan
con los círculos reaccionarios locales. Se han dedicado a
provocar constantemente fricciones entre los paises de la
región, explotando cínicamente las diferencias y la des­
confianza mutua heredada del pasado, y a intimidarlos
mediante la amenaza imaginada de Viet Nam. Están tra­
tando de llevar a los paises de la ASEAN a formar un
grupo político-militar, al que concederían un lugar en su
estrategia -una estrategia peligrosa para la causa de la
paz- y de incitar a esos países a realizar actividades fran­
camente hostiles contra la República Popular de Kampu­
chea, Laos y Viet Nam.

El Sr. Lusaka (Zambia) vuelve a ocuparla Presidencia.

124. Asimismo, con la ayuda de diversos métodos de
propaganda, esas fuerzas pretenden confundir la cuestión
de Kampuchea -que ellos mismos inventaron- hasta el
punto de justificar la injerencia en los asuntos internos de
la República Popular de Kampuchea y de sus vecinos fra­
ternales de Indochina, así como asegurarse de que los círcu­
los dirigentes de ciertos paises de la ASEAN mantengan
una posición de enfrentamiento con Viet Nam, Laos y
Kampuchea.

125. Es lamentable que ante la realidad de esta política
abiertamente hostil que siguen los imperialistas y los ex-
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pansionistas contra los pueblos del Asia Sudoriental, haya
quienes declaren su preocupación por la situación en esa
parte del mundo cuando en realidad no son remisos a
ocultarse tras argumentos artificiales e hipócritas sobre lo
que pretenden son "diferencias de enfoque en cuanto a
las razones de la tirantez y del estado actual de los proble­
mas que aquejan a esa región".

126. Esto se aplica de modo particular a la posición de
ciertos países de la ASEAN. Bajo influencias externas, y
no sin la participación de ciertas fuerzas en esos países,
los períodos de contacto activo entre los países de Indo­
china y los miembros de la ASEAN sobre la normaliza­
ción de relaciones entre ellos en los últimos años, han al­
ternado con periodos de tirantez artificialmente atizados.

127. Entre quienes persiguen activamente tal camino,
encontramos algunos círculos tailandeses. Círculos que
han ofrecido el territorio tailandés para bases, entrena­
miento y rearmamento de las bandas de Poi Pot y sus
cómplices, que hasta el momento están ejerciendo presión
sobre las fronteras entre Thilandia y Kampuchea y entre
Tailandia y Laos, donde se cometieron actos de agresión
y se ocuparon tres poblaciones de Laos. Esos círculos se
están atribuyendo el papel de "amos de la situación" y
"garantes" en caso de que sea posible imponer al pueblo
kampucheano un "arreglo" elaborado lejos de la región.
Bajo la presión de los Estados Unidos de América y de
sus asociados, estos círculos tailandeses están permitien­
do la participación directa de su país en actos hostiles
contra Kampuchea, Laos y Viet Nam y tratan de envolver
en el problema a otros países de la ASEAN. No cabe la
menor duda de que tales actos no guardan relación algu­
na con los intereses de.Tailandia, ni tampoco con los inte­
reses actuales o a largo plazo de los pueblos de ese región.

128. Todo el mundo sabe que la victoria de los pueblos
de Viet Nam, Laos y Kampuchea en su heroica, sangrien­
ta y larga lucha contra los agresores norteamericanos y
sus satélites constituyó un punto decisivo en el destino de
los pueblos de Indochina y que por primera vez se crea­
ron condiciones favorables para la normalización de las
relaciones y el desarrollo de una cooperación mutuamen­
te ventajosa entre todos los países del Asia Sudoriental,
especialmente entre los países de Indochina y los miem­
bros de la ASEAN, que abarcan casi toda la región.

129. Desde entonces se ha adquirido una cierta expe­
riencia en las relaciones entre esos dos grupos de Estados,
las cuales ponen de manifiesto que las diferencias y con­
tradicciones entre ellos no impiden, inevitablemente, la
posibilidad de resolver sus problemas alrededor de la mesa
de negocaciones, siguiendo los principios de la coexisten­
cia pacífica.

130. Desde luego, el pasado colonial, las guerras de
agresión imperialistas y la política expansionista de los
neocolonialistas de diverso tipo siempre han dejado en la
región bastantes problemas complicados y controverti­
dos. La solución de esos problemas requiere, indudable­
mente, cierto tiempo, teniendo en cuenta que todas esas
fuerzas externas y las reaccionarias dentro de la región no
cederán sin ofrecer resistencia.

131. Al mismo tiempo, al poner de manifiesto el máxi­
mo de sentido común y de objetividad al evaluar la situa­
ción en el Asia Sudoriental, no podemos dejar de apre-

ciar una serie de factores positivos que pueden servir como
una base realista en la búsqueda de medios y arbitrios que
permitan la realización de las esperanzas y aspiraciones
de todos los pueblos de la región a vivir en paz y a dirigir
sus esfuerzos a la lucha contra la pobreza y a la acelera­
ción del desarrollo económico y social.

132. Es bien sabido que la herencia común y los víncu­
los históricos y culturales entre todos los países de esta
parte del mundo, sus condiciones económicas y geográficas
similares y la naturaleza idéntica de sus intereses funda­
mentales a la larga hacen que no sea meramente deseable
sino absolutamente necesario que reduzcan sus diferen­
cias respecto a sus aspiraciones en la búsqueda común de
una solución pacífica de las cuestiones controvertidas
pendientes.

133. Se ha identificado un considerable número de
cuestiones que los países de la región, en una u otra for­
ma, han demostrado ínterés en examinar conjuntamente
a fin de buscar soluciones mutuamente aceptables.

134. Al comparar los principios fundamentales con arre­
glo a los cuales ambas partes piden ser conducidas en su
política exterior, es fácil descubrir un cierto gra~o de si­
militud respecto a los puntos de partida.

135. Ahora más que nunca debe quedar absolutamente
claro que la soh.ción constructiva y pacífica de los pro­
blemas y la normalización de la situación en el Asia Sud­
oriental sólo puede basarse en el cese de la intervnción fo­
ránea en los asuntos de esa parte del mundo, en el respeto
mutuo de la soberanía y la integridad territorial de los Es­
tados de la región, en el desarrollo de relaciones de buena
vecindad y cooperación y en el reconocimiento del interés
de todas las partes por mantener la paz, el principio de
igual seguridad y el respeto de los legítimos intereses de
cada parte.

136. Cualquier intento por parte de un Estado o grupo
de Estados del Asia Sudoriental, bien sea por parte de ellos
mismos o con apoyo exterior, para obligar a los países de
Indochina a aceptar soluciones unilaterales, será rechaza­
do inevitablemente y está condenado al fracaso. Esto se
aplica plenamente al alboroto continuo provocador que
ha surgido alrededor de la llamada "cuestión kampu­
cheana" por medio del cual se llevan a cabo nuevamente
intentos, en este periodo de sesiones, para imponer al
pueblo kampuchecino el régimen sangriento de los carni­
ceros de PoI Pot, que ahora aparece camuflado como
parte de una "coalición".

137. Ha llegado el momento de comprender que la
orientación y el contenido de las reformas sociales y eco­
nómicas progresistas realizadas por los pueblos de Indo­
china -yen esto se incluye, por supuesto, al pueblo de
Kampuchea-, son irreversibles en su carácter, prescin­
diendo de que esto sea del agrado o no de alguna gente.

138. Quisiéramos creer que los países de la ASEAN tie­
nen tanto interés en mejorar la atmósfera del Asia Sud­
oriental como los países de Indochina. Por 10 tanto, el
diálogo constructivo y directo entre ellos, y no el enfren­
tamiento promovido desde el exterior, y los esfuerzos
conjuntos concertados para buscar soluciones mutuamente
aceptables, y no la satisfación de ambiciones hegemóni­
cas, proporcionan la única senda real para el estableci-
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miento de una región genuinamente pacífica y estable en­
caminada hacia el desarrollo de la cooperación fructífera.

139. Es bien sabido que los Estados de Indochina han
puesto de manifiesto su disposición sin reservas a desa­
rrollar buenas relaciones con sus vecinos y con todos los
países, con independencia de sus sistemas políticos y so­
ciales, basándose en el princi;,i") de la coexistencia pacífi­
ca. Fieles a esta política de pa:., durante los últimos cinco
años han puesto en práctica una serie de iniciativas cons­
tructivas y de medidas concretas encaminadas a normali­
zar la situación en el Asia Sudoriental para convertirla en
zona de paz, buena vecindad y cooperación. Prueba con­
cluyente de la política de paz de los Estados de Indochina
y de sus enfoques realistas y objetivos para la solución de
los urgentes problemas de la región, se encuentra en sus
extremadamente claras propuestas que toman en cuenta
los intereses de todas las partes. Esas propuestas fueron
presentadas en las conferencias octava y novena de Mi­
nistros de Relaciones Exteriores de Viet Nam, Kampu­
chea y Laos, celebradas en Vientiane los días 28 y 29 de
enero y 2 de julio de este año, respectivamente.

140. Esas propuestas proporcionan la posibilidad tanto
de una solución general de los problemas conectados con
la paz y la estabilidad en el Asia Sudoriental, como de .
una solución parcial con ciertos países de la región. Están
basadas en los principios de la coexistencia pacífica entre
los Estados, en las relaciones de buena vecindad y en la
premisa de que las fronteras de los países de Indochina
con Tailandia serán fronteras de paz y amistad y que to­
das las cuestiones importantes serán resueltas It"'ediante
negociaciones. Estas propuestas fueron recibidas favora­
blemente y aprobadas por las personas de buena volun­
tad, que ven en ellas un enfoque concreto y práctico para
eliminar las tensiones en el Asia Sudoriental.

141. En 1983, los Estados de Indochina pusieron de
manifiesto su disposición a adoptar como base para el
diálogo las propuestas de los países de la ASEAN, pre­
sentadas en 1971, a fin de convertir al Asia Sudoriental
en una zona de paz, libertad y neutralidad, libre de in­
tervenciones externas de cualquier tipo o forma.

142. Indudablemente, se producirían cambios positivos
en el Asia Sudoriental si se aplicaran ciertas propuestas
de la Unión Soviética, la República Popular Mongola,
los países de Indochina y la República Popular Democrá­
tica de Corea, entre las que se incluyen la elaboración de
medidas para promover la confianza en el Lejano Orien­
te, la conclusión de una convención sobre no agresión
mutua y el no uso de la fuerza en las relaciones entre los
Estados de Asia y de la cuenca del Pacífico y la conver­
sión del Océano Indico en zona de paz y de amistad. De
lo que he dicho, resulta evidente que no faltan propuestas
realistas ofidales e iniciativas encaminadas a normalizar
la situación en el Asia Sudoriental, y aquí deseo señalar
que el intento hecho por el representante de Singapur, hace
unos momentos, desde esta misma tribuna, de lanzar ca­
lumnias respecto a la sinceridad de la posición de los paí­
ses socialistas, es de mal gusto.

143. La tarea principal consiste ahora en hacer que di­
chas propuestas se conviertan en el objeto de negociacio­
nes abiertas, sinceras, honorables y con un propósito de­
fmido entre los Estados de Indochina y los países de la
ASEAN.

144. Las Naciones Unidas deben hacer todo lo que de
ellas dependa con el propósito de promover ese diálogo
constructivo, en un espiritu de realismo y buena volun­
tad, para el logro de una paz genuina y duradera, estabili­
dad y cooperación en el Asia Sudoriental. La República
Soviética Socialista de Bielorrusia está dispuesta, como
hasta ahora, a participar activamente en este empeño.

145. Sr. KARASIMEONOV (Bulgaria) (interpretaci6n
del francés): La delegación de Bulgaría atribuye una im­
portancia primordial a la cuestión de la paz, la estabili­
dad y la cooperación en el Asia Sudoriental. En efecto,
en los últimos 40 años el Asia Sudoriental ha sido uno de
los más peligrosos focos de tensiones internacionales.

146. Nos vemos obligados a observar, una vez más, que
la situación en el Asia Sudoriental no ha mejorado en ab­
soluto y que el clima político en esa región sigue siendo
grave y tenso.

147. No cabe duda de que la causa principal de esa si­
tuación la constituyen la injerencia de fuerzas externas en
los asuntos internos de los Estados de ra región y los in­
tentos de esas fuerzas de imponer su veRuntad a los pue­
blos de esa región del mundo e impedirles entablar un
diálogo constructivo.

148. Parece que esas fuerzas no han aprendido las lec­
ciones de la historia ni de las desastrosas consecuencias de
la agresión contra Viet Nam y tratan de imponer su domi­
nio en esa región por otros procedimientos que se han ex­
traído del repertorio del imperialismo.

149. El curso de los acontecimientos de este año ha de­
mostrado, una vez más, que esa política es el obstáculo
principal para que se normalice la situación en esa región.

150. Un aspecto de la política de injerencia del imperia­
lismo es la aplicación del principio clásico según el cual
hay que dividir para reinar. Una ilustración concreta la
proporcionan los persistentes esfuerzos por oponer a los
Estados de la ASEAN contra los de Indochina y provocar
su enfrentamiento.

151. Esa política del imperialismo tiene como blanco
evidente a los tres países de Indochina, y para su realiza­
ción se recurre a los buenos oficios y a los territorios de
los países vecinos.

152. Asistimos a intentos persistentes de injerencia di­
recta en los asuntos internos de la República Popular de
Kampuchea, que tienden a socavar las conquistas del
pueblo kampucheano, desestabilizar al país y derribar a
su legítimo gobierno. En aras de este objetivo, enjulio de
1982 fue creado, con la activa y generosa ayuda de los Es­
tados Unidos y de algunos de sus aliados y amigos, el pre­
tendido Gobierno de coalición, que es sólo un disfraz del
ex régimen criminal de Poi Poto

153. Habida cuenta de estos hechos, deploramos enér­
gicamente que el lugar que corresponde al representante
de la República Popular de Kampuchea en las Naciones
Unidas siga siendo ocupado por personas a quienes la
historia ha condenado y repudiado por los crímenes per­
petrados en contra de su propio pueblo y de la humanidad.

154. En los últimos .meses el territorio de Laos, Estado
independiente y soberano, fue objeto de actos de agre-
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sión. Sin provocación alguna, tropas tailandesas entraron
en Laos el 6 de junio pasado y ocuparon tres aldeas. La
ocupación ilegal de esas aldeas lleva ya cinco meses. Son
hechos alarmantes en la situación ya compleja y tensa
que presenta esta región neurálgica y sólo sirven para en­
venenar las relaciones entre dos países vecinos.

155. En forma paralela, hay un crecimiento de las pre­
siones que se ejercen contra la República Socialista de
Viet Nam. Se trata de ataques armados contra su territo­
rio y de una campaña de calumnias so pretexto de un peli­
gro vietnamita, que tiene por objetivo desacreditar a Viet
Nam ante los ojos de otros Estados asiáticos.

156. Percibimos además otra tendencia peligrosa, cual
es el tratar de que renazca el militarismo y la formación de
nuevos grupos militares y políticos en el Asia Sudoriental
y en la región del Pacífico.

157. Estas son las causas verdaderas de la tirantez y del
conflicto en el Asia Sudoriental y no la situación de Kam­
puchea, como pretenden y tratan de demostrar ciertos
círculos.

158. Sus aseveraciones son fruto de su negativa a reco­
nocer que la República Popular de Kampuchea está tra­
tando de hacer resurgir y fortalecer la estructura política
del país, y que los cambios que han tenido lugar en la vida
del pueblo de Kampuchea son irreversibles. Este pueblo
ha elegido la vía de su desarrollo y no serán los políticos re­
pudiados o las fuerzas externas quienes cambiensu destino.

159. El desarrollo positivo de los tres países de Indochi­
na que llevan a cabo una política de paz y buena vecin­
dad, tiene por consecuencia un cambii) radical en la situa­
ción de la región. Guste o no a algunos, se ha formado en
el Asia Sudoriental un centro político que ejerce su in­
fluencia positiva sobre las relaciones internacionales en
favor de la paz y la seguridad. El prestigio internacional
de los países de Indochina aumenta día a día. Es imposi­
ble no tener en cuenta esta realidad política.

160. Quiero aprovechar la oportunidad para declarar
desde esta tribuna que la República Popular de Bulgaria
apoya, y seguirá apoyando, los esfuerzos de los tres paí­
ses de Indochina para eliminar las consecuencias penosas
del pasado colonialy paraedificar la nueva sociedad socia­
lista.

161. Teniendo en cuenta la degradación actual de la si­
tuación internacional, la cuestión tle la paz, la estabilidad
y la cooperación en el Asia Sudoriental adquiere una im­
portancia y una actualidad crecientes.

162. Bulgaria está convencida de que es posible hallar
las vías que lleven a normalizar la situación en esa parte
del mundo. En nuestra opinión la única posición razona­
ble que ha de permitir llegar a la solución global de los
problemas de esa región consiste en establecer paulatina­
mente un clima de confianza y de cooperación entre todos
los países que la integran, por medio de negociaciones ba­
sadas en los principios de la igualdad y la no injerencia en
los asuntos internos y del respeto de los intereses legíti­
mos de cada Estado.

163. Las propuestas constructivas de los tres países de
Indochina anunciadas en la octava conferencia de los Mi-

nistros de Relaciones Exteriores de dichos países que tuvo
lugar en Vientiane los días 28 y 29 de 1984 [A/39/iUB.
anexo] yen las nueve reuniones periódicas de los Ministros
de Relaciones Exteriores de esos países, constituyen una
buena basede partidapara la normalización de lasituación.

164. Bulgaria tiene en gran estima la política activa de
paz que llevan a cabo la República Socialista de Viet
Nam, la República Democrática Popular Lao y la Repú­
blica Popular de Kampuchea, y respalda cabalmente sus
incansables esfuerzos para entablar un diálogo construc­
tivo con los países de la ASEAN a fin de transformar el
Asia Sudoriental en una zona de paz, estabilidad y coope­
ración. Como prueba ci: su buena voluntad, dichos paí­
ses han confirmado que están dispuesto a aceptar como
base de las conversaciones entre los dos grupos de Esta­
dos, junto con sus propias propuestas del 29 de enero de
1984, las enunciadas en la Declaración conjunta emitida
por los Ministros de Relaciones Exteriores de los países
de la ASEAN el 21 de septiembre de 19814• Además, con
miras a facilitar la rápida apertura de un diálogo cons­
tructivo, la República Popular de Kampuchea se ha ma­
nifestado dispuesta a no recurrir a su derecho de partici­
par en las negociaciones.

165. Asimismo, de conformidad con el acuerdo entre la
República Socialista de Viet Nam y la República Popular
de Kampuchea, este año ya se ha efectuado la tercera reti­
rada consecutiva de un contingente de tropas voluntarias
vietnamitas de Kampuchea.

166. Las iniciativas constructivas de Viet Nam, Kampu­
chea y Laos responden a los intereses vitales de los pue­
blos del Asia Sudoriental. Están de acuerdo con los obje­
tivos y principios de la Carta de las Naciones Unidas, así
como con las decisiones del Movimiento de los Países no
Alineados, incorporadas en la Declaración política emiti­
da por la Séptima Conferencia de Jefes de Estado o de
Gobierno de los Países no Alineados, celebrada en Nueva
Delhi del 7 al 12 de marzo de 19831• Estas propuestas se
basan en la idea de que no existen razones objetivas para
la hostilidad y el enfrentamiento entre los países de Indo­
china y los países de la ASEAN, y que sus diferencias y
conflictos dimanan de intrigas urdidas por fuerzas ex­
tranjeras que provocan el empeoramiento de la situación
deliberadamente y en provecho de sus propios intereses.
Tal es el sentido del apremiante llamamiento lanzado a
todos los Estados del Asia Sudoriental en la Reunión de
Ministros de Relaciones Exteriores y Jefes de Delegación
de los Países no Alineados presentes en el trigésimo nove­
no período de sesiones de la Asamblea General, celebra­
da del 1o al S de octubre último en Nueva York, para que
establezcan un diálogo que pueda conducir a superar sus
diferencias y a instaurar una paz y una estabilidad dura­
bles en la región, ae¡í como a eliminar la injerencia y la
amenaza de injerencia externa.

167. Bulgaria acoge con beneplácito esta oportuna exhor­
tación dirigida a todos los países de la región y se suma
plenamente a ella, pues considera que indica un camino
adecuado para la solución de los problemas en esa re­
gión: el de iniciar inmediatamente negociaciones, sin con­
diciones previas y sin injerencia extranjera.

168. Mi delegación considera, asimismo, que a pesar de
las dificultades y divergencias existentes, las consultas y
los contactos bilaterales en curso entre los dos grupos de



1222 Asamblea General - Trigésimo noveno periodo de sesiones - Sesiones Plenarias

paises de la región pueden suscitar el optimismo. Esta
tendencia positiva merece ser alentada y apoyada.

169. En consecuencia, apreciamos el acuerdo logrado
entre los dos grupos a fin de hacerse representar en las ne­
gociaciones por la República Socialista de Viet Nam e In­
donesia respectivamente.

170. Asimismo, apreciamos positivamente los esfuerzos
de todos los Estados deseosos de contribuir en una forma
u otra al éxito del diálogo entre los dos grupos de Estados
del Asia Sudoriental.

171. La delegación de Bulgaria está convencida de que
las Naciones Unidas están en condiciones de contribuir a
la instauración de la paz y la estabilidad en esta región.
Estima que el actual debate podrá coadyuvar a normali­
zar la situación en esta n;gión y a transformarla en una
verdadera zona de paz, de estabilidad y de cooperación.

172. Sr. ZAIN (Malasia) (interpretación del inglés):
Como se ha señalado reiteradamente en el transcurso del
debate, esta es la quinta oportunidad en que la Asamblea
General examina el tema titulado "Cuestión de la paz, la
estabilidad y la cooperación en el Asia Sudoriental". To­
dos sabemos, también, que al concluir cada uno de esos
debates en los anteriores períodos de sesiones, la Asam­
blea no consideró ningún proyecto deresolución. Dehecho,
nunca se ha presentado un proyecto de resolución, y en
lugar de ello, la Asamblea ha convenido dar traslado del
tema al siguiente periodo de sesiones. Mi delegación cree
que, en tales circunstancias, esta decisión se justificaba y
-como lo explicaré más adelante- en realidad era ge­
nerosa. Nos parece oportuno preguntar, por tanto, en
tomo a la cuestión que hoy considera la Asamblea: ¿se
han producido cambios que justifiquen la adopción de
cualquier otra decisión? Y al responder a esta pregunta,
necesitamos formulamos otra interrogante previa: ¿cuá­
les eran las circunstancias que llevaron a esa decisión,
adoptada por consenso, en cuatro períodos de sesiones
anteriores de la Asamblea General?

173. En el trigésimo octavo periodo de sesiones, en el
transcurso del debate, el representante de Laos dijo entre
otras cosas: "Quiérase o no, existen en verdad dos co­
rrientes de pensamiento, dos puntos de vista opuestos al
respecto." [Véase 59a. sesión. párr. 258] Estamos de
acuerdo con él. Sin embargo, él se refería sólo a las dife­
rencias sobre las causas principales de la tirantez y de la
inestabilidad en el Asia Sudoriental, que Laos y Viet
Nam atribuyeron fundamentalmente a la política de dos
Potencias ajenas a la región. Prefiero utilizar esta expre­
sión neutral, en lugar del lenguaje colorido de nuestro co­
lega de Laos. Mi delegación considera que debió haber
profundizado y haber hecho notar que había también di­
ferencias en cuanto a la mejor manera de proceder. Por
un lado, Laos y Viet Nam indicaron que estaban dispues­
tos a celebrar negociaciones de carácter general acerca de
los problemas de la paz, la estabilidad y la cooperación
en el Asia Sudoriental, temas en los que, de una manera u
otra, estaba incluida la cuestión de Kampuchea. Esta si­
gue siendo su posición. Por otra parte, Malasia y los pai­
ses miembros de la ASEAN -yen realidad, la abruma­
dora mayoria de los Estados Miembros de las Naciones
Unidas, tal como lo demostraron nuevamente con su
apoyo a la resolución 39/5 de la Asamblea General-,
creen que hay que empezar por el principio, es decir, que

la agresión vietnamita y la permanente ocupación de
Kampuchea deben ante todo terminar.

174. Nosotros, los paises de la ASEAN, por supuesto
siempre estamos dispuestos a las negociaciones. En reali­
dad, hemos celebrado negociaciones con Laos y, en cier­
to modo, con Viet Nam durante estos cinco años aquí, en
Nueva York, en la región yen otras partes; estamos nego­
ciando y continuaremos haciéndolo. No necesitamos que
nadie nos inste a continuar el proceso del diálogo y la dis­
cusión. La discrepancia que mantenemos con Laos y Viet
Nam no se refiere a si se debe negociar o no, sino sobre lo
que se ha de negociar.

175. Estas fueron las circunstancias que condujeron a
la Asamblea General durante sus cuatro períodos de se­
siones anteriores a no aprobar ningún proyecto de resolu­
ción o de decisión, como no fuera trasladar la discusión
del tema al siguiente período de sesiones. Por lo tanto, la
cuestión que se nos plantea es: ¿han cambiado las cir­
cunstancias como para justificar alguna otra decisión?

176. Mi delegación cree que la respuesta es, claramente,
no. Esas diferencias continúan existiendo. Y esas diferen­
cias -permitaseme la repetición- no son simplemente
diferencias entre Viet Nam y Laos por un lado, y los pai­
ses de la ASEAN por el otro. El hecho es -y éste es un
hecho esencial- que eXIsten discrepancias entre Laos y
Viet Nam y la abrumadora mayoría de los miembros de
la Asamblea General que, al aprobar la resolución 39/5,
haciéndose eco de resoluciones similares aprobadas en los
cinco períodos de sesiones precedentes de la Asamblea
General, exhortaban "a los paises del Asia Sudoriental a
que, una vez lograda uria solución política amplia del
conflicto de Kampuchea, renueven los esfuerzos encami­
nados a establecer una zona de paz, libertad y neutrali­
dad en el Asia Sudoriental".

177. De esto se desprende que si la Asamblea quisiera
adoptar alguna resolución sobre este tema, la única reso­
lución que podría aprobar, que fuera consecuente con las
resoluciones anteriores sobre Kampuchea, debería instar
una vez más a Viet Nam a que ante todo responda a los
reiterados llamamientos de la comunidad internacional
referentes al retiro de sus fuerzas de Kampuchea, la res­
tauración de la soberanía, la independencia y la integri­
dad territorial de dicho pais y permitir que el pueblo
kampucheano ejerza su derecho legítimo a la libre deter­
minación. Estos son realmente los puntos de partida in­
dispensables para lograr la paz, la estabilidad y la coope­
ración entre los paises del Asia Sudoriental.

178. Pese al hecho de que algunas de las declaraciones
formuladas esta mañana dan la impresión de que estamos
realizando un segundo debate sobre Kampuchea, mi dele­
gación no cree que sea muy beneficioso para la Asamblea
hacer ese llamamiento por segunda vez en este período de
sesiones. Pero mi delegación insiste también en que no se
debe permitir que este debate sea un subterfugio para sos­
layar la clara decisión que la Asamblea General adoptó
anteriormente. En un sentido muy real, la Asamblea Ge­
neral, al aprobar la resolución 39/5 y otras resoluciones
similares desde 1979, se ha pronunciado también sobre el
tema particular que estamos analizando hoy; y, por lo
tanto, podemos aseverar que ya se ha tratado esta cues­
tión y que no es preciso tratarla nuevamente. Eso es lo
que queria decir cuando expresé anteriormente que la



64•• sesión - 16 de noviembre de 1984 UD

Asamblea habia sido generosa porque, al examinar este
tema, ha aceptado un artificio de procedimiento para re­
mitir el examen de esta cuestión al próximo período de se­
siones. Malasia no formulará objeción alguna si la Asam­
blea se muestra dispuesta a ser generosa también este afio.

179. Opinamos de este modo porque, si bien la Asam­
blea General ya ha sentado una posición muy clara sobre
las cuestiones planteadas, estimamos que, en beneficio de
la armonía y la buena voluntad, no hay que seguir insis­
tiendo sobre este asunto en el curso de este debate. Mala­
sia está realmente comprometida con un futuro de paz,
amistad y desarrollo en el Asia Sudoriental, para adoptar
la fraseología sobre este tema, y vamos a seguir persi­
guiendo ese objetivo. Creemos que puede lograrse esa
meta cuando se ponga término a la agresión vietnamita
en Kampuchea, que es tan injustificadacomoimprudente.

180. En este sentido, quiero recordar a la Asamblea
que, en 1971, Malasia y los demás países de la ASEAN
aprobaron una declaración sobre una zona de paz, liber­
tad y neutralidad en el Asia Sudorientals, con el objeto de
crear condiciones que llevaran a la paz y la armonía re­
gionales, eliminaran las rivalidades de las grandes Poten­
cias por esfera de influencia e impidieran que la región se
viera envuelta una vez más en conflictos que nada tienen
que ver con ella. Inclusive, cuando la guerra de Viet Nam
concluyó t~n i975, ofrecimos nuestra mano de amistad y
cooperación a Viet Nam y Laos, no simplemente en pala­
bras sino en forma material, prestando asistencia para su
rehabilitación y reconstrucción económicas. Posterior­
mente, en 1976, los países de la ASEAN suscribieron un
li"atado de amistad y cooperación en el Asia Sudoriental6

e invitaron a todos los demás Estados de la región a aso­
ciarse a ellos. Estos fueron pasos concretos y especificos
hacia el logro del objetivo de la paz y la armonía en el
Asia Sudoriental.

181. Si estos pasos y estas ofertas de amistad se han sus­
pendido ahora no es culpa nuestra. El obstáculo es y sigue
siendo la agresión vietnamita y su ocupación continua de
Kampuchea. Los vagos llamamientos a la realización de
negociaciones o los llamamientos generales al cumpli­
miento de los principios de la solución pacifica, el respeto
de la independencia, la soberanía y la integridad territo-

rial de los Estados, la no agresión, la igualdad de los Es­
tados, la paz, la estabilidad y la cooperación suenan huecos
ante la realidad que impera en Kampuchea.

182. ¿Cómo podemos, honradamente, hablar de paz
cuando hoy hay aproximadamente 200.000 soldados viet­
namitas en Kampuchea? ¿Cómo podemos defender real­
mente la estabilidad cuando el Gobierne d~ Kampuchea
hoy no es otra cosa que un régimen fantoche establecido
por las fuerzas vietnamitas? ¿Cómo podemos fomentar
la cooperación auténtica cuando Viet Nam, por los actos
que realiza en Kampuchea, ha puesto trabas a la buena fe
y la confianza mutua entre los Estados de la región y ha
violado flagrantemente los principios de la Carta de las
Naciones Unidas? Pero una vez que se elimine el obstácu­
lo que significa la agresión vietnamita en Kampuchea, se
allanará el camino hacia un futuro de mayor paz, estabi­
lidad y cooperación en el Asia Sudoriental.

183. La Asamblea puede asegurar el amanecer de ese
día recordando a Viet Nam que, ante todo, se deben apli­
car las resoluciones de la Asamblea General sobre Kam­
puchea. Por las razones que he indicado, mi delegación
no insiste en que la Asamblea retire una vez más ese lla­
mamiento al considerar este tema, por muy justificado
que sea. Pero, por lo menos, no debe hacer nada que
pueda diluir el llamamiento ya formulado y reiterado va­
rias veces.

Se levanta la se~ión a las 13.20 horas.

NOTAS
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